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iaciéndolo con la tranquilidad de espíritu, y la serenidac 
nisión cumplida. 7 ' '; .; ' 
El texto y las finanzas son los órdenes fundamentales dc -; 
en varias secciones: Oientifica. UniversZtaricc, Apunles, Pr 
stimular a un perfeccionamiento profesional, en su doble fa 
técnico y teórico. En el orden administrativo creemos habe 
er respondido a la confianza en nosotros depositada. . 
C U R S O S  C O M P L E M E N T A R I O S  
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por rm1a g h w d  p v  
'81  t j a ~ l ~  de dw$w que at-ts n u d ~ a  -etouda obliga al 
W, , rag~hctdo no wd.amrntei eh @es un quimim d s  o m e ~ m  experto, Lr=: . . 
' 
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poco prácticas de los diversos cursos que se dictan en los pri- 
S meros años de nuestra carrera, sin ejemplos concretos en que 
se ponga de manifiesto la necesidad evidente de una expre- 
1 sión altamente exacta de todo fenómeno que ocurre, deficien- 
eia grme que ocasiona serias molestias a todo egresado. 
E n  salvaguardia de los intereses profesionales es que pro- 
piciamos, pues, esos complementos científicos cuya ausen 
lanto se hace sentir en nuestro ambiente. Y - r  
La I ~ E D A O C I ~ ~ ~ . .  
krl.. Del Dr. S. H. Neuschfosz 
. d. 
* .  
r .  NUEVAS INVESTIGACIONES 
sobre la Pisioo-química de las p r a t e i n a s  il' > 
No existe tal vez otro problema que refleje el desarrollo de 
pk íluestros conocimientos en la físico-química con tanta fideli- t- ' dad, como la historia de las investigaciones sobre las protei- 
: - nas. Es sabido que las ideas y teorías sobre la molécula de las 
v .  ;... ~roteinas e encontraban en un estaclo bastante atrasado hasta 
Y 
complejidad de la molécula proteica, la imposibilidad aparente 
' todos habituales para investigar la estructura de las protei- 
:l.-. nas. Por la dificultad de la cristalización de las proteinas ni 
E'. siquiera fué posible obtener cuerpos bien definidos entre estos 
.", cornp~~esto~. 
Todos estos hechos que influyeron para que los químicos no 
' se atreviesen a afrontar los problemas de la química de 
c-:#. 1 as proteinas causaron por otro lado el interés dominante 
'*; de los biólogos por estas cuestiones. La estructura de las 
, 
proteinas pareció tener enigmas íntimamente Ligados a i 
E: (1) Iniciamos con este arfiicnlo una  serie de publioaciones que e l  prof. alemán, 
' L 
, doctor S. M. Neiisclilosz - contratado por l a  Universidad de Bnenos Aires pa ra  
dirigir el Laboratorio del  Institlito de Ciragia - -  lmrá conocer a iluesti'os lec- 
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ia de los fenómenos de la vida. En f l i m & ~  Qg!@ 
en proteínas sino en los tejidos de los Anim$a $' & 
ntas, adem&s forman éstas, comQ ninguna otra6 BG&~- 
%age de los sucesos en los organismos. El hecha qw 
proteinas sie'.distinguen considerablemente de los dt~vs mér-' 
suponer por lo tanto a los bii?logos, que un m@or 
&%iento de la estructura de las proteinas les revelas@ @% 
p t o  de la vida. Tales ideas se conserv-on hasta los tX.Gr'- 
w ~ s  tiempos y se encuentra todavía lioy día en algunos libros 
';&? biología expresiones como « proteína viva », las que tienen 
. #  ; m  origen en liipótesis expuestas hace cincuenta años. Una , 
--'ay&&~zte d dichos pensamientos es la conocida* teoría del (1: bió- 
. g@no » inventada por VmWon~ ( l ) ,  en que se supone la exís- 
, Waoia de moléculas inmensas de proteína que se distinguen 
' p r  una Iiabilidacl desconocida en la química general. Otra 
. ayi~e~iación de la misma clase es la teoría de EEIIGI~ICH (a ) ,  de 
lbs cadenas laterales, la cual se mantiene todavía &re iwl 
.&e@ grupo de bacteri6logos. Es claro que teoría&s&rnej&n- 
&S ua contribuyeron al esclarezimiento de la quinu@a,. díe  
S p3lUJieinas y no pueden juagar6e sino como* nmifkai3 ~ O F  i% %a& 
%&a pura de uuos biólogos y desprovistas de todo fmadmw~ 
-60 exacto. No obstante el valor inmenso de dichos pensaihie~; 
66s biológicos dvde el p u n t ~  de vista químico, fuwon unos 
Bsiólagos los que f~mdaron nuestros conocimientos exactos so- 
, h a  las proteínas. Entre ellos hay que mencionar en p ~ h e ~  
1.ug.a~ los nombres de H o s ~ s ~ n n  (3) y EE$W (41.. .&a quj- 
=?ea pura de las proteinas fué elaborada despu6s $8 faanea 
aaara~illosa por el cpfrnico EMILIO FISUHER ( 5 ) ,  mien4~as q u ~  
]$a físico-química de dichas sustancias recibió ctontribaclo&eB 
~por-tímntes por los biólogos LIEBERMANN y BUO$RISZITP [e)$, . 
. &so  (7), PAULI (8)) ROBERTON (9, SOERENSEN (10) y 
, '  ADEB (11). En lo siguiente trataré de desarrollar el estado 
8akual. de nuestros conooimientos en - este terreno, ,siguiendo 
. bsl trabajos de diohos investigadores. 
11 
Bajo el nombre de proteínas comprendemos un grupo 
de sustancias coloidales que componen la parte principal de 
h tejidos animales y vegetales. Están oompuestas las pro- 
- -. _ . . 
. - 
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teinas principalmente por los elementos siguientes : C : 50- 
55 Ljó ; H : 6-7 $ ; N: 15-15 % ; 0 : 19-24 % ; S : 0.3-2.5 %. 
Dentro del grupo de las proteinas conoceinos sustailcias que 
se distinguen muy considerablemente unas de las otras. Per- 
tepiecep aquí unos cuerpos bien solubles en Bgua, como las 
albúmlnas, otros que se disuelven en soluciones salinas como 
la globulina -y la caseína, y por f in sustancias que no se di- 
suelven ni  en agua ni en solu~ionw salinas como la fibrina. 
Tam-bidn estos grupos tienen sus subdivisiones según el origen 
de 1- swtmcias correspondientes. Así, por ejemplo, la al- 
b6mina del suere no es idéntica con la albúmina del huevo, 
y hasta las albftminas encontradas en el suero de varios ani- 
males se distinguen considerablemente, Existe una especifici- 
dad de las proteínas de las varias @lases de axiimales por 
medio de la cual pueden difereneiarse por métodos biol6gi- 
cos por ejemplo los sneros de distintos orígenes. Estas dife- 
' , - pen~ias que pueden observarse entre los varias sueros son tan 
: peq~iefias que los métodos qtrímicos' comunes no alcanzan a 
demostrarlas. SS necesita para esto, métodos especiales de que 
se han elaborado un gran número y que forman actualmente 
una sama particular de la biología, llamada serología. Aquí 
. no intentamos ocuparnos de estos hechos limit&ndonos a los. 
fenómenos químicos y físicos. 
e 
8egÚn lo dicho sería ahora nuestra tarea describir los aa- 
racteres m á ~  importantes de cada una de las sustancias pro- 
teicas. Pero esto se presenta mucho más difícil que lo que 
aparece en el primer término. Para poder estudiar las pro- 
piedades de cualquier sustancia hay que tenerla en un estada 
puro y en ausencia de otras sustancias. Pero como ya expu- 
, simos antes pai-a la mayoría de las sustancias proteicas no 
se ha alcanzado esto aún y por desgracia las sales se eneuan- 
Bran lzasi siempre en combinación con las proteinas, las alteran 
ponsideral$emente en sus propiedades fundamentales. Por es- 
. to ,una gran parte de las investigaciones sobre las propiedades 
de las proteinas, no tiene sino un valor muy reducida, es- 
tando determinadas estas propiedades por la cantidad y 
calidad de los electrolitos adherentes al compuesto. 
Els claro entonces que las propiedades físicas de las pro- 
telilas como han encontrado los varios in~estigadores no pue- 
den considerarse de valor absoluto. $e cambian según el ori- 
'\ 
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g& de la sustancia respectiva y hasta según Ia amaera, de S@ 
preparación. No pudiéndose comprobar la homogeaefdd &é- 
Iia~s proteínas en el sentido químico, es claro que muchas veees 
se tiene mezclas que se componen de varias sustancias con'pl!o- 
piedades distintas. Lo único que puede aspirarsé hdsfa akoPa+ Fei3. la físico-química de las proteinas, son valores reIaitiyos, 
*e aaracterizan* un cuerpo aislado por un método definido. 
Palma que los datos obtenidos de esta manera tengan un valar, 
eienkíco hay que conocer exact.amente el origen del compuesto4 
.y todas las fases de su elaboración. La sustancia debe tener r 
una composición constante y siguiendo el mismo método d e  A 
preparación debe presentar siempre las mismas propiedades i 
físicas y químicas. El  primero que exigió el cumplimiento d e  r ' 
estas condiciones fué ROBERTSON. E n  lo siguiente tratare- ' 4  
mos entonces el~clusivamente de hechos observados en sus- . - - 
tancias definidas de dicha manera. Estos hechos tienen por , . 
lo menos un valor relativo pudiendo reproducirlos y com- 
psobarlos con las propiedades de otras ,sustancias proteioas 
definidas de igual modo. 
E n  el últiino tiempo gubieron algunos investigadores como. . 
PAUEI y SOERENSEN preparar compuestos proteicos a loa wa-. 
les corresponde un mayor grado de pueraz y que pueden con- ' 
siderarse según dichos autores como unidades químicas. POS 
medio de estas sustancias se ha podido controlar los datos- 
anteriores y comprobar que las propiedades observadas en las 
sustancias menos puras de entonoes corresponden de veras a 
las proteinas y no a cualquiera de las impurezas acompahan- 
tes. No cabe duda que por las observaciones últimamente 
mencionadas se efectuó un paso considerable hacia el conoci- 
- miento de la físico-química de las proteinas y que se propoT- 
~ i o n ó  a las investigaciones anteriores un valor que no habían 
tenidos antes, porque no obstante de poder ser exactas las ci- 
' fras ~btenidas, es seguro que en sus principios han tenido* 
Empezó la é ~ o c a  moderna en las. investigaciones de las pro- 
teínas pcr el descubrimiento de que la molécula de éstas está 
compuesta por aminoácidos. Este hecho lo han supuesto ya 
unos investigadores hace 30 años, pero fné comprobado con 
soluta esact,itud primeramente por los trabajos geniales de  
ILIO F I S C ~ R .  Alcanzó a avedguar este% sabio, no sola- 
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mente la mayoría de los más importantes amino-ácidos, sino 
llegó también al conocimiento del modo en que se ligan éstos 
ra formar la molécula proteica. Con su método renombra- 
do de los ésteres, consiguió FISCHER, partiendo de amino-áci- 
dos, sintetizar unos cuerpos que se parecen en cada caso a 
las proteinas y que hubieran sido clasificados con toda segu- 
ridad en este grupo, si se los habría encontrado en la natura- 
a. Por estos experimentos se demostró que la forma de 
ligadura que caracteriza a las proteinas es la función llama- 
da peptidid%ca. La manera de ligarse los aminoácidos en las mo- 
l%culas de los polipeptidos sintetizados por FISCHER y también 
.en las de las proteinas la ilustra la fórmula siguiente: 
/ 
/N% /N% PH. OC\ \ 
R. -l- R. = R. R. + H, O 
".CO OH 'CO OH ".cooa NIT, 1 
'- Za conseciiencia más importante de estos hechos, desde e; 
punto de vista de la físico-química es la demostració~ que 
proteínas es%n c o q u e ~ t a s  por aminoánidos. Estos últi- 
mos pertenecen como es sabido a un grupo de sustancia8 lla- 
# .  madas electrolitos arifóteros. Pudiendo derivarse las propie- 
S más importantes no solamente de los minoácidos sino 
ién de la  naturaleza de las proteínas de formar electro- 
anfóteros es preciso detenernos un poco para tratar los 
caracteres generales de este grupo. 
Definió los electrolitos anfóteros o sea anfolitos como Bm- 
DIG, entendiendo bajo esta denominación sustancias que poseen 
la capacidad de disociar a la vez iones de hidrógeno e hi- 
d o .  Pueden funcionar entonces estos cuerpos según l a ~  
y &rciinstancias como ácidos o como bases. Su desociación pue- 
siticeder s e g h  las ecuaciones siguientes : 
1. - H R O E  = E R '  + OH' 
- E B O H  H., + ROI-1' 
3 . - R R O H  = H .  + R . ' +  O H ' =  R. '+  H 2 0  
BegCin que'si el anfólito tiene en mayor grado las propie- 
dades de las bases o las de los ácidos domina la primera o la 
segunda Qorma de la disociación. La más característico para 
- .  . r T  +. - 
d. . - . i h * & 4 + > m  8 ,  & 
7 1 
+;..,,,*$:WTfWiP 
F-p."- : 2 - 21s - 
s .  
'-~Z&~J~.~LE)S ea, s h  ~rnbargo, la  exi 
&menta una naturaleza doble de un 
KUSLER a ion híbrido B. Puede considerarse &$e 
no un a-nliidrido interno. 
La más importante propiedad de estas sustancias es su ea- ' 
~acidad de poder rieutralizar igualmente álcalis o ácidos fuers . 
,es, 'Pero no es necesario que los caracteres ácidos y alcalinos 
;e encuentren en los anfólitos en el mismo grado. Por el esl 
uclio de la formación de las sales de los anfólitos con ácido* . 
T álcalis fuertes, puede juzgarse la fuerza relativa de la base 
T del ácido que se encuentran en él. 
Se sabe por la físico-química general que la disociación 5- 
zidrolítica de una sal compuesta por una base fuerte y un 
siguiente: 
" i 
el constante de la disociación 
Jel agua, C, la constante de disociación del ácido débil, 8 ]la 
Y_ 
concentración de la sal y (OR) l'a concentración de los ienes 
de hidroxilo. Por el contrario, si la sal estlí, compuestto por 
un ácido fuerte se clemuestra válida la ectua- ' 8  
. . 
. t .  
" 
& -3 ,  a- 
Basta entonces determinar de cualquier manera la concen: ' .  
- qración de los iones de  hidróxilo para poder calcular los cons. '! 
tantes respectivos de la disociación electrolítica. 
Aplicando esto a las circunstancias reinantes en los anfo. 
$tos tomamos como ejemplo el aminoácido más sencillo, la 
glicina. La glicina forma sales correspondientes que tienen " 
las fórmulas : 
CH2.NH:COONA y CH,.NH3C1.COOEI 
ae descomponen por hidrólisis y la hidrólisis será tanto más . 
cuanto más débil se deauestra la capacidad ácida 0 
glcalina de la glicina. Puede calcularse las cifras correspon- 
iientes por medio de las ecnaciones arriba expuestas. En  el 
caso de la glicina Biene la constante' de disociación ácida eY 
wglor do' 1 .8  . loei0 la eomtante de disociación alcalina el calor 
de 2 .7 .  lo-"". Puede considerarse entonces la  glicina más fuer- 
te como ácido que como base, La diferencia no es demasiado - 
g ~ a n d e  n ninguno de los anfolitos, siendo estos siempre ácidos. 
y bases muy débiles. 
La  solubilidad de la anfólitos se aumenta considerablemente 
por agregado de &cidos o bases a la solución, estando le oon- 
centración de las moléculas no disociadas siempre menor en 
un ambiente fuertemente ácido o alcalino, los iones, (sean ya 
éstos positivos o negativos) ' se  mnestran siempre más soln- 
- bles que las moléculas enteras. por  lo tanto, cada anfolito 
muestra menor sclubilidad cuando la  suma de las cationes 
y aniones en la solución llega a su valor mínimo. Según losi, 
cálculos de MICHAELIS es caracterizado este punto por la 
ecuación. 
(Hl - C, 
(OH) C, 
y se lo llama punto isoeléctrico. Estli, denominación deriva 
del hecho que ea el punto isoeléctrico el anfolito no ciernes- 
t ra  ninguna migración, mientras que en un ambiente máa 
ácido migra al polo negativo, en un ambiente más alcalino, 
por el contrario, 'al polo positivo. La causa inmediata la 
falta de migración del anfolito en el isoeléctrico es q~cl- 
la, cantidad de iones positivos y la de los iones negativos for- 
mados por él, son igual en este estado. Tneieíiclo la  misma inten- 
sidad de migración en zmbos lados, es claro que el cuerpo no 
se mueve n i  en uno ni en otro sentido. m. Estando compnestas las proteinas par amiiloácidos, puede 
esperarse que s u  coniportamiento corresponderá a la de los 
anfólitos. Este hecho pudo comprobarse por varios caminos. 
Hn primer lugar hay que mencionar la observación si- 
gienie del fisiólogo inglés HARDY: agregando a una solución 
de albúmina unas gotas de cualquier heido diluído puede ver- 
se que la proteina contenida en Ia solución se concentra al 
lado del pelo negativo si se conduce una corriente eléctrica 
733r la misma. Ariadiendo un poco de un  álcali a la solnción 
proteica se observa por el contrario, que la migración de la 
albúmina suceda al polo positivo. Pui.de silponerse entonces 
- 
- PiC - 
1d la letra P signtfiaa el taftd de la, 
X~ndo la gxoteina m heidas sa disimia &S&, 
H-P-OEEJ..'E-P-+ @Bt' L 8 - L 2 <  
-' &&&~'a$ .que la moléeulrt de la proteína disuelta Bn  Ubal& 
' m Bomporta conforme a, 1s ecnacjón: 
que las proteibas se comportan noma $~e& 
&contr&ndose en una soluei0n &@ida p como isclidO'fp en nna 
adueión dealtna. Se compsende dezde wte pna1;o de uii~fia 
@mbién el hecho que soluoiones de protehasi kurblrts u opale- 
im &cidas. Pue 
la manera de cómo se comportan la8 proteinas sm- 
s e t o  a sus combinaciones coa álcalis y ácido; correspouide ' 
a los fenómeno; obsemados, a la neutralización de eleetrolitos 
dóteros.  Como ya expwimos arriba, 
mismo tiempo ácidos y bwes y, por lo tante, pueda d e a p ~ -  
recm en el momento de formarse de SUS sales iónes de E&-&- 
6mO y oxidrilo, respeotivamente. Pero 1 
ácidos y álcsfig muy débiles y sus sales demuestran en conse- 
cuencia, en geiieral, una disociación hidrolítica considerable. 
No se obser~a entoncea que una cierta cantidad de un electro- 
a misma cantidad equiva- 
s, sino que el grado de la 
' neutrali~aeión depende también de la cantidad de agua en que 
están disueltas dichas sustancias. Coa el aumento de la dilu- ' ''. 
eión de una sal que tiene la tendencia de hidroliza~se, anmenta . 
ede obwrvarse, que ajre- 
gando agua destilada a una solución neutra de una sal, de 
un ácido fuerte con tin adolito, la solución se transforma en 
on una base fuerte, re- 
snlts alcalinización del líquido. 
La mismo puede observarse en sol~~cíones de proteinas. Por , 
' 
L 
r-re 
- 4  
"1 3; 5 
el método eleotromético, al determinar la concentración de loa '. , 
iones de hidrógeno en una solución, consiguieron demostrar 
RUQARAZKY y LIEBERM~NN y recientemente WNA y PAULX . 
que las 91-oteinas tienen la capacidad de neutralizsr ácidos p 
, 
bases fnertea, pero que la concentración neoesitada para nen- 
ti-alizar.iina cantidad dada de un ácido o de una base, depende 
Be la concentración de las sustancias remcionantes. 8i se agre- 
ga, por ejemplo, a una solución N/ZO de C1H cantidades dis- 
tintas de proteina puede observarse q-ue la eantidad de ácido 
neutralizado por una cierta cantidad de proteina, va dismi- 
nuyerido con el aiimento de la cantidad agregada de proteínas 
a la solución. 
Alrededor de su punto isoelévtric3 la capacidad de neutra- 
l i z a ~  áIcalis y ácidos exhibida por las susta~cias proteinas, so 
demuwtra más o menos igual. Este comportamiento puede 
dezucirse del carácter anfolítieo de la molécula proteica en 
la presencia de un ácido fuerte; la  molécula proteica se cux- 
po&a ccmo una base disociándose según la ecnación ya es- 
puesta : 
B - P - O H ~ H - P  + O H  
- .  
La combinación de la proteina con ácido clorhídrico p: 
de describirse entonces por la ecuación: 

- 7 
.- 218 - 
-: los heehos descriptw arriba Pasemos a los coloides suspen- 
- 
soides, como, por ejemplo, al sulfuro de arsénico o sdes del áei- 
. do fénico. En  estos sistemas, pueden observarse equilibrios muy 
semejantes a los que describimos antes y, sin embargo, hay 
.yne concluir por causas tehrkcas que la ley de GUIDBERG y 
_ , 'WAAGE no tieen valor para ellos. Las explicaciones que he- . 
- mos dado para el comportamiento de las soluciones proteicas, 
' 
.en lo sencillo y plausible que son, no son las únicas entonces, 
, y pueden investigarse las propiedades de las proteinas tam- 
bién de, punto de vista de la físico-química de Los sistemas 
heterogénecs o sea de los coloides. No cqbe duda que lle- 
gará el tiempo que euando la frontera existente hoy día 
.entre nuestras ideas sobre soluciones coloides y cristaloides 
habrá perdido su significación ccnoceremos leyes más ge- 
rierale,s que tendrán valor para ambas clases de la ma- 
teria. Pero mientras tanto, es necesario describir los fenóme$'~! 
.nos por las leyes conocidas actualmente y es por lo t a n t ~ g s  . 
impreaeindible distinguir sistemas homogéneos y heterogé- 
neos. Las soluciones proteicas parecen encontrarse ex el 
lfmite de los dos estados mencionados y demuestran, en conse- 
:cuencia propiedades de ambas claaes. Para comprencier y ex- 
plicar los caracteres de las prcteinas, usamos entonces concep- 
1 
Pos originados en los dos lados del límite mencionado. Según !c fenómeno de que se trata, se presentará ventajoso anali- 
zarlo una8 veces desde el pnnto de vieta de la físico-química 
clásica, y otras veces por métodos de la química de los coloi- 
-. ' 
' des. Entra en la manera de interprete: un hecho muchas ve- 
.ces también la individualidad del investigador, teniendo al- 
gunos las raíces de su pensrtmiento en la físico-química clá- 
'.ci&, otros, por el contrario, en las conceptos de las químicas 
' - de los coloides. Para nosotros, servirá de guía en nuestra elec- 
kóa ~iempre el punto de vista práctico y usaremos las doc- 
-trinas de OSTTI-AL,,~ WAN T'HOFF y ARRHENIUS, si éstas sirven, 
para explicar, el fenómeno correspondiente y si no alcanzarían 
aquéllas, colocaríamos nuestras deducciones sobre el funda- d 
mento de la química de los coloides. 
. - 8 %  
, 
. - 219 - 
> 
....,-*:$* 
. . 
PROPIEDADE@ a w ~ a  
CON L A  PREBIC% 0 f W . 6 ~ 1 ~ ~  Y LA ~lFm16.r . . 
. . .  
. [ ' I  - ,*.- . 
ían estas in~estigacionel para los invest:%&a&@ . 
' importancia muy grailde, estauclo basatla la dífG6icr;i 
cristaloides, según la definición de G a a ~ a n ~  
el fnndador de la química de los coloides - sobre la exis- 
e estas propiedades. Una de las primeras 
vestigaciones sobre la presión osmótica de las proteinas la 
ecutaron HUFNER y SUS colaboradores con lieaoglobina. 
olocaron una solución de hemoglobina en una piel de perga- 
mino qne se encontraba en comunicación eon un manómetro 
de  mercurio. Alrededor de la piel de pergamino había un vaso 
de  precipitación Ileno con agua destilada. Siendo las molécu- 
las de hemoglabina bastante grandes para no poder pasar por 
la piel de pergamino, funcionó éste c o w  una membrana semi- 
permeable, Dejando sólo al sistema por 18-21 horas pudieron 
observarse que la columna de mercurio subió y llegó' en dicho 
tiempo a una altura mayor de lo que quedó. La altura 
definitiva de la columna mercurial dependió naturalmente de 
.la concentración de hemoglabina y la temperatura. Para una 
solución de 5.27 % de hemoglobina de caballo, alcanzó d 
mercurio en un ambientk de 103 C. una altura de 58.5 
milímetros. Pueae calcularse por este hecho que los m4todos 
*conccidos, el peso mo1e:ular de la hemoglobina al~ededor de 
16.000, cifra que se asemeja bastante bien con los valores 
.obtenidos por otros métodos. 
La presión osmótica de la gelatina la s0rnetieron.a un exa- 
meu detenido MOORE y Boa. Según sus obervaciones, sabe 
la presión osmótitica en soluciones de gelatina con el aymento 
d e  temperatura más rápidamente que le correspondiera a las 
leyes 'de VAN T'HOFF; Cosa semejante pudo observar L m ~ m  
e n  sus investiga,ciones sobre la presión osmótim de albúmina 
'de huevo. Ejecutaron determinaciones de la presión osmótica 
de soluciones Sroteicas, además, STARRING, y más reciente. 
mente SOERESEN. 
Todos estos investigadores confirmaron la discordia ya men- 
eionada de la teoría de VAN T'HOFF. Este hecho tiene ap@- 
- 
rentemente varias causas. La mayoría de las detérminaciones 
han sido ejeautadas en soluciones proteicas con un contenido 
más o menos g r a ~ d q  en sales. La eliminación de éstas apareBe 
muchas veces casi imposible y según los autores de entonces, 
no hubiera tenido que influir en la determinación de la 
presión osmatica, ' habiendo sido la membrana enteramente 
permeable para ellos. 
Pero hoy día sabemos que las sales pueden influir en la 
presión osm6tica de una solución proteica por alterar la dis- 
keisidad. y la hidrataeión de la fase coloidal. Además, pue- 
den producir las sales, según las 'investigaciones de DONNAU~ 
una presión contraria y disminuir así la aparente presión os- 
irihtica de la proteina. 
Pero hay también otra causa para la discordancia entre los 
heehos observados y las leyes clásicas de las soluciones. Au- 
'&ebtando la concentración de la solución proteica, su presión 
osm6tica sube como ya hemos mencionado mucho más rápida- 
mente que la concentración. Es parecido este fenómeno al 
heicko observado en soluciones muy concentradas de cristaloi- 
des. ~ttmbien en este caso no sigue las leyes de vas T'HOPF. 
Así por ejemplo la presión osmátict~ de una sol~ici6ii de  40 y,, 
de sacarosa, alcanza rin medio iná's alto que la qne puede cal- 
cularse por la teoría de vaa T'HOFB. El carácter clistiativo de 
las proteinas y en gehewl de los coloides hidrófilos, frente a 
los cristaloides es que las soluciones cle aquéllos se coinpor- 
tan ya como concentradas, aunque su concentracihn inolccular 
sea muy baja. 
La causa evider$e de este fenómeno es la relación íntima 
en que se encuentran las moléculas proteicas con el agua disol- 
-vente. Llámase este fenómeno hidratación y la clase a la cual 
pertenecen l&s proteinas, coloides hidrófilos derivando su nom- 
bre de es& prapiedad que es tal vez la mfis característica 
que tienen. Como expondremos rnás adelante pnederi coinpreii- 
prenderse muchos fenómenoi'de la .físico-química de las pro- 
teinas por alteraciones de su hid~atación, o sea por cambios 
de la cantidad de agua que se encuentra ligada a cada una 
de las mol6culas proteicas. La fuerza con qiie atan y atraen 
los coloides hidrófilos el agua puede llamarse: presión de hi- 
dratación y pertenece ésta a las fuerzas más considerable& 
que encontramos en la naturaleza. 
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p tada,elaridad? que la pre~ión de h&at,dfi1 &j,at'' 
más rápidamente y..- b conoentrgción de 1; I.t@2ii ' 
mes concentradas de cristaloides. Pero estq pqralelisrng . 
%@diaivitt mayor. Es sabido que la dilución repetida dg uq& 
da no prodilee c&. Por el contrario, pm 
diJuc9ón de una soit~ción conceptraga, puede Iibrtase c m p  
&i&cPec, grandes de calor, Cada. q~im1ca ao'nmt: ed ~ a i w  mnr-. . 
de UTK, puede itrt6r,p$e%ause ste. .e,&q Q L ~ Q '  .: 
in signo de la hidrataei6n 'de 1lw . r n ~ L 4 ' ~ d ~  --& t%@&: ,& r' fúiiao. Según las teorías modesnasi $&sien. lap. 
aleneihs bien canacidas, que 
mpuestoa qaknicog, tam6i4n valen&& &e 
as ~ecundarias y que son &&as las $que - 
cula correspandiente. El eje&lo me- 
stas ralencias, son las. de Las mis$&@f qivpc ';, 
contienen ~ e @ n  su coomposiciBn y f ~ ~ r n a  de azi@abd&+~i~:- '  i 
pre una cantidad definida de agua. Pero 19s erI&-$1!d'n~ stxx 
los únicos cuerpos con va1e;icias seexa<ariks. La: 3?B8y~ri$ &e tc 
lw mstancias solubles en agua, tienen u m  cierta aFuLidad pa- 
sa las mol&culas de ésta. Esta afinidad es le fuente 6ie la Izidw-. 
1 tmii5n, y al combinarse las valencias secundarias de la gustan- 
@ia disneIta con las moléculas del agua, se produce siemp~c 
calor: .el calor de la hidrataeión. En solueiones diluídas, las 
aS &le1 cuerpo d$aeIko están ya saturadas y. 
. por esto la añadidura de más agua no causa una nueva gro- 
- &naibn de calor. 
Como meacionamo~ arriba, las proteinas se caracterizan por 
- 2-22 - T.;' 
2' 
t.- tración molecular sea baja todavía. La causa de este compor- 
. ?. tamiento de las proteinas es, que tienen estas siempre un nÚ. 
1 :  mero muy grende de vdencias secundarias. Es claro, enton- 
1:- ces, que no se encuentran éstas saturadas casi nunca, pero la 
santidad de las valencias no saturadas aún disminuirá con 
. cada agregado de agua. De esta manera pueden explicarse 
también los hechos observados por RXUIKE. Para apoyar su 
teorla, p ~ d o  KATZ exponer también otros hechos. Es conooi- 
da que al mezclar ácido sulfúrico y agua, la mezcla exhibe 
siempm un volamen menor que la sr;imrt de los dos liquidas. 
Demuestra también este hecho que exigte una atracción entre 
les dos clam de moléculas y'que acercan &stas más unas a 
otras que las moléculas de-cada una de las sustancias entre sí. 
Esta concentración del volumen se va disminuyendo con cada 
nueva dilueión de la mezcla,. dernostrBndose así le saturación 
: progresiva de las valelreias secundarias. 
Fenómenos idéilticos a los que acabamos de describir, pue- 
den observarse también en soluciones de proteinas y podemos, 
por lo tanto, suponer que también las causas de éstos son i,w- 
. les a las que mencionamos. 
C' S. M. NEUSCHLOSZ 
MQdico 
Ca@¶¿~tlbP~d)r 
- - 'c' 7 
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SOBRE UNA MUEVA ASFACT 
- L. 
E n  la sesión de comunicaciones que 
Faculta, como acto de homenaje de la Asociación Química Ar- + 
gentina a l a  memoria del profesor doctor J. J. J. Eyle, nos _ 
ucupamos de iinn de los temas que mayormente interesaron al. '4 
,daestro a quien honrábamos: el de los combustibles minerales , J . 
de la Repiíblica Argentina. 
Insistimos, en esa oportunidad, sobre la  derivación natural i 
le  las asfaltitas, de los petróleos, tomando como caso particu- Y. 
lar el de nuestra Itafaelita, cuyo origen petrolífero ha que- 
dado fuera de duda por los trabajos de Kyle, Bodenbender, 
lIouthal y el que suscribe, en colaboración con Comus. 
Son muy conocidas las particulai-idades de este mineral. Se 
trata de un combustible sólido, muy abundante en la parte sud 
de la provincia de Mendoza, en las proximidades de 8an  Ra- 
fael; de ahí su nombre dado por Hauthal. Su poder calorí- 
fico es muy elevado, siendo mayor que el de los principales 
combustibles minerales sólidos. Por lo general, deja por inci- 
neración pequeña cantidad de sustancias minerales, constituí- 
das, en gran parte, por óxidos de vanadio. Este hecho descu- 
bierto por Kyle, así como el elevado contenido en azixfre de ' 
Ese combnstible, llamaron la atención de ese autor, y nos per- 
mitieron, ?e-priés, su relacionamiento directo con los petróleos 
de la misma región. 
Por ,ahora, conviene detenernos sobre el proceso en sí, de' 
transformación del petróleo en asfaltita, hoy bastante cono- . 
cido, al extrenlo-que se ha llegado a reproducirlo artificial- 
mente, en su fase química por lo menos. 
Tal proceso ge puede sintetizar considerando que los petró- - 
lecs expuestos a las condiciones atmosféricas, y quizás al ca- : 
lor, perderían por evaporación gran parte de sus componentes .. 
niás volátiles, al mismo tiempo que los agentes capaces, el oxi- 
B. 
, geno les primer lugar, contribuirían a su oxidación y polime- 
ri~ación ulterior. 
Sin duda, el azufre, análogamente al oxígeno, interviene en 
esfa transformación, habiéndose tratado de relacionar por tra- 
bajos modernos la proporción de ese elemento en e% petróleo 
originario y en la ásfaltita derivada, así como el estado quí- 
.mico del mismo. % 
La fcrma de presentarse estos combustibles en la naturde 
za, rellenando fisuras y fallas ,en los proximidades de los ya 
&míeatos petrolíferos; lo demuestra. Así, se tiene qde una 
&~£dtita,..la Brahamita, gllena en West Virginia (Estados 
Unidos), un flón de un kilómetro de largo y en cuyas proxi- 
mídades el petróleo casi ha desaparecido de las rocas porta- 
.dora& por haberse 6ransformad0, mientras que a mayor dis- 
tancia es más abundante el mineral líquido. 
E n  la República Argentina tenemos un caso bastante ilus- 
irakit.0 de lo que antecede, con las alfaltitas de Auca Mahuida, 
gobernación del Neuquén, estudiadas geológica y químicamen- 
te pBr los doctores Windhansea y Vignau, respevtivametlte. 
E l  examen de los resultados arrojados por los análisis efec- 
tuados por este- último, sobre tres muestras extraídas de la 
veta de asfaltita, en la superficie, a 5 metros y a 23 metros 
de profundidad, pone de ma~fiesto con toda claridad un au- 
mento del contenido en sustancias volátiles y disminución co- 
rrelativa del de carbono fijo, con un mayor poder calorífiuo 
que se aproxima al de los petróleos. 
- Según Windhausen, el largo de la veta de esta asfaltita es 
de 7.500 metros, aproximadamente; pero nfio~a en distintos 
pinntos, en trechos muy importantes. Por ejemplo, de dorde 
se extraferon las muestras, está visible en una lon&tud de 
400 metros, por un ancho de 1,20 metros. 
E l  pozo de 23 metros que se practicó, permitió verificar 
que el e%pesor de la veta, hasta esa a,-GQqg-, 
tante. e:- :, 
Los yacimientos de Rafaelita se presentan más o menos en 
las mismas condiciones que el anterior, y aunque no conoce- 
mos un estudio del mineral tomado a distintas profundidades, 
sus caracteres generales y su contenido en azufre la apro- 
ximan al petróleo de la eona'de San Rafael, como podrá verse 
en los análisis, cuyos resultados en seguida consignamos : 
F - -  / 
Vanactio en V. 5 = 9.27 
rta ufr 
Hoy estamos en condiciones de afirmar lo contrario, lo que 
or Ansclmo Windha~isen, quien nos obsequió con una 
stra encontrada por él en unos afloramientos en las már- 
es del Río Chico, e nlas adyacencias de los yacimientos 
etrolíferos de aquella localidad. 
erruginosa, siendo bien compacta y de un  negro brillante 
ohsidiana eli !a parte expuesta al exterior. Eliminada la roca 
arenisca, queda conio un esqueleto de la sustancia, que anali- 
zada, n lió la siguiente composición siimaria, que ponemos 
1 
1 (1) Ank1i.lisi.i doctor B. 
(2) Aiiklisiu del mita 
13) Se sabe qcio por trme método se obtiene u11 poder c iflco meriui. 
.-L.(' . .  I 
- .  r - m -  ' . 
..' frente a algunos datos referentes al petróIeo de la misma lo- 
PB'I'K6LEO. 
IEawedad . . . . . . . .  % 1.38 Dennid*tl a $hOO ' . . . .  0 9hT 
6entbsas (ao vanadiferes). . .  i4.26 Va~edJa &el ps%ilbLo (en - 
. . . . . . .  o z b 6 n  fijo . . . . . .  14 D? V, Qt5 0.000% 
Sastenoias vo1Mles . . . .  80 n i  Po&r eziiaitifio~ . . . . .  9M8 
. B,B##aidn de 10s ~ a p ~ w ,  &$da, Asfalto tmbul 
- .  a~ufi'e- . . . . . . .  0.41 . 
:: BasB w@~ino$ii.r (al b a n ~ o l )  U/, 6.53 
.l 
~ < -  
.- - &J@m&r@riamezlt~ a lo que -oeur~-e con las demh asfaltitas 
' ~ ~ d d q s .  en ej iais, ésta 1z.6 es vwsd$fera, hecsho que se explj 
si  se considera que el pehróleo-orjginaric s610 con- 
,~az8dio en fnfimas proporciona y que antes de lIegm 
adigramiento de Río Chico ha debido filtrar por un enorme 
@&pegar. de roctas. 
No cpmcemos en. la Bibliografía una descripci6n de ta3, 
producto y menos su análisis, por lo que creemos realizar uq 
&@o. de jryti@ia heiencla derivar del nombre de Kyle, el de 
esta nueva sustanoia, a, la que desde hoy Damaremos Kylita, 
ás que deseariamos que es$& denominaoión se hiciera ex* 
:3enaiva a todas las asfaltita~ no vansdsfer-aa' argentinas, desde 
e laa ~inadíferas, descubiertas por él, han'irecibido la desig- 
nacih que le conocemos. 
EI~NESTO LOKGOBARDI 
Quimico 
k' , > ' 
m 
:;' 
nombre de clorófila. se aplica al pigmea ito que 
coloración a los tejidos verdes de los vegetales, capacitán- - ,:+3 
a favor de la luz, -el C que obtienen por re- - ''- 
2 
! - 5  que la materia orgánica que constituye la . J2 
ción de todos los organismos, se forma en la 
-2 
ción de la  clorófila, se encontrará plenamenta; . . -3  
esión de Darwin, quien la  consideya como la . ',' A ) qjubstaccia orgánica tal vez la más interesante entre todas. Esto. 
.i m =plica el considerabk nÚmero.de investigaciones que se han. - .. 
: $evado a cabo con el &jeto de determinar su composición quí= 
mica y de obtener los derivados que permitieran llegar a esta+&. 
I 'C 
Y blecer su constitución molecular. Estas investigaciones, entre; fl 
las que sobresaleri las de Willstiitter y sus colaboriidores, han ' 7  
resuelto ya numerosas cuestiones al respeuto, pero quedan mua-~ J 
1 ahísimas otras acerca de las que el conocimiento completo es%&* --.? - 
nuy lejos de ser a lcanzado.1 '~~;  A- , ,?  
La cloróiila no se encuentra difundida en toda la masa del I 
, 
citoplasma einó iticorporada a diferenciaciones protopl&smical 
, especiales a las que se da el nombre de plástidoa o leucitos 
Cnando éstos están impregnados de clorófila, se los denomina 
lilloroplastos o cloroleucitos. b:- ; 
La clorófila na es el único pigmento que impregna a los clo. 
roplastos; la  acoinpaiían: un pigmento amarillo, la xarztófila J 
1 otro anaranjado, la carotina. Estos pigmentos se separan con grarl uificultad, lo que obli- 
! ga a complicar los métodos de preparación de la clorófila pura 
i, en forma tal, que no se tiene luego seguridad sobre si el pro- 
. 
. ' a ' - 9 7  r 
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dncto obtenido es la misma clorófila, tal como se encuentra en I 
.el vegetal o un producto de transformación de la misma. Con- 
. *ecuencia de esto es también la disparidad de los resultados 
7 -  obtenidos por los diferentes autores, debido a la desigual com- 
'posición de los productos considerados por cada uno como clo- . 
.S, sófila. S {  
Se ha obtenido productos amorfos y productos cristalizados. - 
. Algi~nos aiitores aceptan la existencia simultánea en los vege- , e 
'tales de elorófila amorfa y cristalizada. % 
No se sabe con seguridad si existe una sola clorófla común .; - 
'.'a todos 10s vegetales o si es distinta en las diferentes plantas. 
; Willstatter cree que no existe más que una sola clorófila. 
. .  
' : 
- 
- Propiedades físicas. - lia4lamada clorófila pura de Willsat- i'- 
'ter presenta el aspecto de una masa negro-azulada, de brillo 
metftlico acentuado y de aspecto cristalino. Observada al mi- -- 
- 
J 
., uroacopio se muestra netamente cristalizada. 
A 
Es fácilmente soluble en aJcohol absoluto y algo menos en el - - 
.de 95". Es también soluble en éter sulfúrico, en bencene, cloro. hL 
d., fcrmo, sulfuro de carbono, piridina y en los cuerpos grasos. 
;-, . -. 
Es casi. insoluble en éter de petróleo puro en frío y algo más 
- cn  caliente, pero se hace muy soluble por adición de un pe- fc 
queño voliimon de alcohol etílico o metílico. Es también solu- 
Y Y  
r4. ble en acetona ligeramente hidratada. L ,  
. 
$: Las soliir?iones de clorófila se alteran con facilidad, espezial- 
? ' mente en presencia de la luz. Las soluciones de clorófila en ma- 2 , 
terias grasas son las más estables. 
-5 Por adición de agua a las sol~iciones obtenidas por meclio ¿le b ~lpunos  de los disolventes citados, se obtiene la clorófiia co- S: 5 loidal. 
T~as soluciones de clorófila son fluorescefites; cuando se las 
rcbserva a favor de un haz luminoso intenso se muestran neta- 
C mente dicróicas: verdes por transparencia y de color rojo san- &. gre por refleuiún. % D .  
. Estas mismas soluciones, presentan propiedades espectroszó 
- 
picas características, mostrando una serie de bandas de absoi 
ción. Su número y disposición varían ligeramente según los di- 
ferentes autores, por no haber operado todos con productos 
idénticos, poro los resultados coinciden en sus líneas generales. 
E l  espectro de la clorófila obtenido con soluciones medianamen 

nocen con bs nombres de Cloródla a y Clorófila b y a los que 
se atribuye la fórmula bruta C,,H,,O,N,Mg. y C,,H,,O,N,Mg., 
respectivamente. La Clorófla Z, diferiría pues de la Clorófila o . 
por tener 2 átomos menos de H y 1 $tomo más de O. 
Ih cuanto a la  constitución química de la clorófla, no puede 
afirmarse de que sea conocida. Para tratar de establecerla, se 
procura estudiar separadamente los derivados que se obtienen 
a favor de procedimientos adecuados. ' 
Los derivados así obtenidos hasta la fecha son muy numero-. 
d s  y han sido conseguidos principalmente : 
! 
L-- Por accirjn de ácidos minerales u órganicos, concentrados 
o diluídos, sohre soluciories de clorófila en diversos disol- 
vente~, operando en frío, en caliente, bajo presión, etc. 
S.- Por acción de lcs CLlcalis en las mismas condiciones. 
I 3 . - »  » » agentes de oxidación. 4.--.» >> > » > reducción. 
1 5.- > acciones' diaatásicas. 
Los m6s interesantes de los derivados obtenidos, pueden agru- 
parse dentro de categorfas, de las que, las más importantes son: 1 ¡ 
-.* clorófila, en presencia de agua. I 
2.0 Las Pili~us,  compiiestus órganomagnésicos que se obtienen 
por ncción en autoclave cie soluciones alcoh6licas de ICOH so- 
bre la  clorófila o las clorofilinas. Willstatter preparó cuatro, 
filinas : la  glaucofilina, 1n rodoillina, la pirrofilina y la  f ilof ilina, 
3." Las Porfiriqzas, compuestos orgánicos, privados de Mg., 1 obtenido8 por acción de los ácidos sobre las filinas. Se han ob- 
A tenido cuatri, correspondientes a las dlinas citadas: la glauco 
pcrrfirina, la'rodoporfirina, la, piroporfirina y la filoporfirina. 
Los derivados obteniiios de la elorófila son muy numerosos, 
como hemos dicho y de miichos de ellos se conoce la  constitución 
química, lo que ha pern~itido establecer en parte la  probable 
' 
lejos pT 
k i h  de este pip.nen,t~, 
' 1. 
0 cr- 
@dades qztirfiicas. - R 
! 
ae la  albr6f2a, pero, a peqai. de &a6.; 
r establecer con cierta s~o'~zridad .bi 
C la clorúaa, sólo indiaarenao~ la. $se. @i ,$&. .--.¡ .,- 
denominadas propiedades $~ic~l6&ieas, - . , ,:;rd c +~JJ  :! 
~4raet:el ,  en 1874, pudo comprobtir que la adieibqt d. gki&CC . 
Q las substniicias sensibles a la a0aiá.n de 16 luz, @mnekrtw 
&BPibilidad. Si se expone ona placa fotagráifici a la acción 1 
h ~ i e c t r o  solar, se observa que ésta se impresiona en t a h ,  : 
&pwm&5n que corresponde s la comprendida entre k raya 42 j 
p~anaihaf er y el ultr-arioleta. Si se incorpora, clor6f3k a la, i 
38 y se repite la orperjenoia, he nota que la accidn se mai 4 @&a d&e el ultravialeta hasta la raya (;F oorresjsoadien@ 
2@i yerde. Con ilna esposicibri prolongada se llega a impresio~ 
m&gm hasta l a  regi6q comprendida eatm B y C del rajo. 
! .. ~Gstlo hecho demuestro que la dordfih, a 1 
s'timaneins flnorescentes ea gmertil, e& Éispas 
,$!&mibiZizad~r en ciertas remcsio3-e~ q & & e :  
.haorporada al s;i&erna en reamiba, : . ", . 
;Por otra parte, Willst&ttes y gtaU$ e 
-dal, ha,n podido demostrar que ésta es .a 
'@i:drido carbónico y de desprenderlo luego 
%&da primitivo o de desprender C&QWg, tir,~tn&w 
oeofilina. , 
' 
Bwilta pues que, por un lado 1% clorótUa pe rnani f l~ t~ ,  
'ua s ~ ~ ~ j h i ~ i f f i a d o r .  y po  otro como una substan~ia ttapaz d 
tervenir qnímicamente en ciertas reacaionescL:~~, - 5:. Ropiedades  I~r>'~lógit:cls. - La propiedad fisiológica f u n d ~ '  
a e n t a l  y característica de la cl~ró%la consiste en el hecho d ü  qua 
*mr;ansiica al protoplasma a1 que se encuentra incorporado, la 
facnltad de asimilar el C del COZ. Esta pr 
Qsiiderable importalicia para los seres vivientes en general, pPue;ri 
a s  :a gran Ilierrte de la materia aigánioa que coiistituye. I$ E-' . . 
i+ base de la alimentacidn. Tan es así que la supresión de la c l * ~ .  
f '  .P6fila determinaría la extinoión de 38 casi totalidad de los or- 
1 .. g~~liismos actuales. 
Esta propiedad de la. elorófila sólo se manifiesta en p res@~d& I 
- -? -*-.,-Pr 
e 2  , 
-. 
- 2 t 
de 1s luz. En la obscnridtid, no  solamente deja do actuar, sin6 
lqtre 8e ti-ansforma en otros .productos, descomponiéndose más. 
' C 
o menos prof~uzdamente. 
Respecto de la forma en que la clorófila interviene en la asi- 
.-. 
milación del C del COZ por parte del protoplasma, es muy poco 
conocida y los conocimientos que se tienen al respecto, puede 
decirse que se liinitan a hipótesis más o rnezos apoyadas en 
- 
algunos Iiechos de observacih. Por esta razón, las opiniones. - 
están divididas. Según algunos, la clorófili. actuaría -como .,y 
an scnsibili~ador del protoplasma o de las substancias que en- ,i 
fran .en reacción. Ee fundan éstos en que siezldo la clorófila 
una silbatancia fliiormoen;te, goza de 1s propiedad de transfor- 
mar h s  radiaciones luminosas, aumentando SU longitud de onda, 
1 1 
4 
es decir, qtie transforma las radiaciones luminosas e-l ó t ~ a s  más . J 
.j 
próximas al extremo rojo del espectro, que scn capaces, se- 
gún Tsvr-ett, de determinar la reduccion del anhídrido carbóni- i 
' 4  
co. Otros in-vestigadures creen que la clo~ófila interviene quí- 
micamente en la reduccion del COZ. Entre éstos, Willstatter y 
9ta11, cieen que la  elorófila es susceptible de inoorporar el 0' ' a 
y que por una biciratación simultétnea, se forma un  compuesto. 
carbónico de la ~Jorófila. Este Último vuelve a descomponerse, 
regeaerando la  clorófila y sepa~ándose el primer compuesto or- 
gánico qile wntiene el C obtenido; del COZ. 
- Cualquiera qne sea l a  f o ~ m a  en que intervenga la  clorófila 
en la redumión del CO", es indudable que, eomo en todas las 
transformaciones que se producen en el protoplasma, han d e  
intervenir otras subskncias de la  categoría de los fermentos, 
compliaando la serie de transformaciones que se producen du- 
rante la re:'iucciún del COZ. 
La propiedad de la elorófila de ieduciT el C del COZ, cons- 
tititpe la base cle 18 Fotosíntesis, o sea de la  función mediante 
le  eiial el protoplasinr prot7isto de clorófila, ea capaz, bajo in- 
fluencia de  la luz, $de producir en el seno de su inasa, com- E puestos orgánieoa de molAcula más o menos pesada y compleja. - 
Bin que puoaa afirmarse Iiasta dónde llega la intervención 6:' de la clor6fila7 lp d~~ervación  delnuestra que, simultáneaniente LT; 
con la reducción del C. del COZ, se produce un aumento de ma- 2 
. t 
. - 
- -4 =:i *- 
- e% - . , %  C ;-
crgknica en el protoplasina y un desprend$&&@ 
;*no. 
. 
-.= .&@!y -L 
, Este hehho pned ~ ~ d r s e  d  l a  siguienbe, 
r 
C clorófila I; 
' .  
*, 
- -m 
* 
H,O + cloróflla + mat. orgáni&-~ 
Len de-co2 absor~iao por el protoplasma provisto de cl.6; - k ; 
"'fila y el volumeg del n ~ 1 1 ~  d~sprende, cs igual a la  iinidad, , .+ Ii . . C 0;2 !' 
es decir que 1. LO que indica que el O desprendid@ o 
- . .:;w 
e8 el que procede del COZ reducido. Esto permite representar 
A - 
en la  siguiente forma el resultado final de las transformacio- 
e 
8 -i 
E ~ecanismo de la fotosíntesis, considerado d e  una manera ~ < t  
al y a grandes rasgos, resulta pues sencillo ; 
n -+ 
F j' Xb , u  .?L,-L- +?a& 
$% p&toplasma provisto de clor6fila, absorbgr#&*j 
i: TJR clnritfila absorbe las radiaciones luminosas. v ~ ~ s v o o a ?  
E1 0 pues 
k-. Pgero oiianao -- pretena, ,ntrar a investigar el papel que la 
a desempeña, la forma en que actúan las radiaciones 
Iuminosas, cuctles son las substancias protoplásmicas que inter- ' 
vienen c, más simplemente, cuál es o cuáles son el o los ,prime- + 
ros c~mpuestos orgánicos que se constituyen, se observa que '1 
aada poseemos al respecto que, por bien com~robado nos per- 
, 
P. - 
-C. i  
el que 
:@ere al mecanismo íntimo de la fotosíntesis y al primer com-q 
, 
i &~esio orgánico que ee produce en el vegetal como consecuen- 
-4, 
Lga de la  fotosíntesis. A este respecto se han emitido numero-- . 
- *G p s  hipótesis de las que consignaremos las más importantes. 
"4 _ 8 
- .ih p L '  < n S 4 
* 
. 2 .  
Boussingault supone una disociaeión de los elementw del COg . 
x- 
J' del H,O y su combinación posterior con formación de hidra- 
, 
-, .tos de carbono. 
b '  I n  
co,=co+o 
H,O=H,  + O 
aeyer, admite que por oombinación del H,O y del COZ, sé: -, 
roduce en primer término el metanal o aidehido fórmico : 
L '  r.5, 
CO, + H,O = CH,O + 0, '-"sr ' C .  
> I ': 
el .que, por polimerización ulterior, habría de producir di£e-a,s 
1 -- 
' i entes hidrato~ de carbona. r . .  
'L Y 
-$A * 
n CH, O = C, H,, O, %' 
- ,  
A 
r-. 
Esta hipótesis fue resistida al principio debido a que,". 
o el metanal un compuesto tóxico para el protoplasma, no1 ;f a, 
podía concebirse su presencia en la célula, pero, a penar de esto, iT; 
adelante pudo comprobarse su existenaia en loe tejidos&., 
clorofílicos de vegetales sometidos a la acción de la luz solar.& 
rC 
Gautier tambiln admite la formación del metand, pero hace@: 
315 enir químicamente a la cloróals, a la que representa [$.. 
por X, expresando en esta forma las reacciones: 
d4. .r 
H,O -(- X = XH, + O 
[, + CO, = CH,O + O + X 
', 
Liebig acepta la formación de ácidos como primer producto, 
por transformaciones posteriores llegarían a constituir 
los hidratos de carbono: 
-, 
SCOz + 1 1 H 2 0 = 2 C , H 6 0 6  + 5 H 8 0  f so2 
ácPdo t8rtsioo 1 
2 C,i3,0, = C,H,,O, + 2 CO, i- O, 
%- 
m$ 

h @O'+ Hd Fbn H3, O, 
. elorofílicos de vegetales sometidos a la acción de la  luz solar 
H,O -(- X = XH, + O 
0, = CH,O + O + 
' SCOz + 1 1 H , 0 = 2 C 4 H 6 0 G  + 5 H z 0  + 5 0 2  
ácido tBrtrioo 
2 C41iG0, = C,Hl,OG + 2 CO, f- O, 
S más'inodernas admiten la interven 
la reacción. Entre estas merece citarse la  del doctor 
Herrero Ducloux, que al hecho de ser muy racional, 
a el de que al hacer intervenir a l a  clorófila, da una!. , 
ón acertada de la  relación existente m cloró- 
b de Willstatter. 
ecto, estas cloróflas, tienen según ya hemos vistg, la 
S fórmiilas : 
. -4 
Clorófila a. C5,H,,0,N4Mg. ,-'A, . 
-4 Clorófila b. C,,H,,O,N,Mg. 
vftndose que la clorófla b difiere de l a  a por poseer 2 áto- 
menos de H y un  átomo más de O. 
ra bien, si l a  clorófila a entra en combinación con el CO,, 
sforma en clorófila b con formación de metanal. 
(355 H 7 2  0 5  N4 Mg + Coz = CH, 0 f C 5 5  E v o  Oe 
- 
Esta Última, por hidratación, regenera a la clor 
ssprendimiento de O . J 
,Y'. 
ANGEL BIANCHI LISCHETTS. L Doctor en Ciencias Naturales 
T-=pr- ? - y  
'.- 1 
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LA SISTEMATICA DE LOS BACTERIOS 
Al ver la soberana indiferencia que mailifiestan, eri general, 
. los bacteriólogos, tanto los que estudian las enfei.inedades infec- 
ciosas corro los que se dedican a las fermentaciones, para la sis- 
oorganisi~ios, objetos de sus inrcstigacioizes, 
parecería que estos microbios o bacterias 110 perteilecicran ni al 
. reino vegetal, ni al reino animal, y fuesen seres creados por Dios 
para que tengan ellos el placer de estudiarlos, sin qne puedan te- 
ner estos ektudios relación alguna con la zoología, y iiieiios toda- 
vía con la botiinica. Y es realmente asoulbroso ver las liberta- 
des que se toman estos hombres de ciencia, desprovistos de 
- 
una manera absoluta, segun parece, del menor sentido sistemri- 
tico, de crear géneros y especies, establecer sinoiiíinias aiito- 
jsdizas y fusionar grupos, aJ punto de dar a un inisnio ser, en 
ombres gei~i.ricos corresporidieiiclo a fami-, 
I lias distintas. Por otra parte, en su gran iiiayoría, ]:?S tratados 
de bacteriología o microbiología no consagran, no tlii.6 un ca- 
pítulo, pero ni siquiera un piirrafo a definir la sitiiaciciil en el 
reino vEgetal (o animal) de estos iiiicroorgnnismos iI los cuales 
dedican centenares cuando no millares de páginas: sus autores, 
tampoco piensan útil ni conveiiiente, para no decir indispen- 
, sable, dejar establecido en algnna parte el sentido (le estas pa- 
labras, Bacilizcs, Coccus, Bacterium, que emplearbii continua- 
mente (l), lo cual no deja de resultarles cóiriodo, por que les . 
permite, para evitar si11 duda, repeticiones poco elegnntes de la, 
misma palabra, llamar el mismo organismo alternativamente 
B a c i l l ? ~  Bac te~ ium o Vibvio (3 géneros, 2 familias) como hacen, 
(1) Notable excepción a esta regla casi general es la obra da 14:. Srir~n, Bac-  
teria iva relation to  Plnnt Dtseases (Washington, 1906) en el primer tomo de la oual, 
p&g. 164-177 esta ampliamente tratada la cuestión qne nos 
4 u-lr,':F !;?.-F 
,'m .> . h .  m .  
nuevo, iio lo podía imaginar tan vasto como resultó ser; y pensó 
lue había ton fermento láctico. u n  fermento acdtico, un fer- 
.i 
n.ento úrico, etc., cuando sabemos hoy que los hay por docenas. 
Además, cuando Pasteur hacía sus grandes descubrimientos, 
' 4  
' '1 no se sabia siquiera si los organismos estudiados eran animales 
o plantas, y la primera tentativa de clasificación botánica de 
1 
-2 5 - 
d - los bacterios, clasificación muy imperfecta todavía, la realizó 
.- 
- - 
Cohn en 1872. Pero hoy, después de medio siglo de intensí- 
- ,. Bima- labor, con el maravilloso perfeccionamiento de la técnica 
. :  
5 - de los cultivos y de las coloraciones, y despu6s del estudio 
.i J profundizado de los grupos vecinos, .Algas, Hongos, Cianofíceas, - 
. l. la sistemática de las Esquizomicetas o Bacteiios, alcanzó, en 
sus líneas generales, en la división en familias y géneros, - 
un grado.de perfección tal, que ya no puede haber excusas vale- 
- deras para noyespetai* las divisiones establecidas, y para seguir , "  
considerando esta provincia del reino vegetal coino un terri- - 
torio sin dueño y sin ley - un a no man's land » - donde cada ' 
r - 
. a uno puede hacer lo que se le ocurra o le inspiran sus capri- 
chos. Que lo quieran o no los bacteriólogos, la microbiología, 
mientras estudia bacterios ií hongos, es una provincia de In bo- 
thnics, y por lo tanto debe inclinarse delante ltts necesidades 
- .  fundamentales de dicha ciencia, y ante todo, so pena de vol- 
!%' ver al caos, respetar su sistemática y las ~eg la s  de nomencla- J 1' ' tura que la prdctica demostró tal1 indispensables, que hubieron p.. 1 
b de estudiarlas y sancionarlas diversos congresos internncio- 
f . ,  . nales. I 
t 
, .. 
Tendremos oportunidad más adelante de mostrar los incon- 
. - .  
i 
venientes de la anarquía que reinó, del punto de vista taxonó;, 1 
*&-' 
mico, en la microbiología en su primer medio siglo de vida.. , 9: 
-u- Creo pues interesante, sin entrar en más detalles que los 
indispensables para designar correctamente los organismos es- 
tndiados en inicrobiologia, dar a continuación, en sus líneas 
' generales, la sistemática interna de las Esquizomicetas, clase 
de la primera división del reino vegetal, las Esquizófitas. Pero 
-- B 
, a me parece necesario agregar, primero, algunas palabras sobre 
d 1 los principios fundamentales de toda nomenclatura tizxonómica. 
.- 1.0 La nomenclatura debe ser latina y binaria, principio 
, universalmente adoptado desde Lineo - lo que no impidió a 
_A 
~ ~ c f e r i ó l a g o s  fabricar noinbr'es c o m ~ ~ a c i l l u s  f 
m. &a&eih7 BacterZurn col$ commune, etc., por los -ckales coa * 
be-adoptar las simplificaciones propuestas desdeflaños. 
8.0 Todos los grupos sistemáticos deben, en regla general 
brse sobre c,aracteres morfol6gicos; las propiedades fisiológi 
- & son, por una parte, demasiado variables, J. por otra, pat.rte,\ 
: ~ & n u w s  muchas veces a seres morfológic&mente muy 
kBfa nuestros bacterios, debernos recóiiocer que las  diferencia^ 
forma son tan pocas entre dspecies de un ' mismo 
áte resulta indispensable recurrir a caracteres fisioldgicos, com 
f b ~  propiedades patógenas o bioquímicas (fermentaciones, ino -. 
S ,&Ncaciones de los diversos medios de cultivo, etc.), pero estae 2 
oaracterísticas .deben siempre subordinarse & caracteres morfo. " 
96,gicos, los czsdles deben constituir, exclusivamente, la 'base d@ e a & .  I I )<- loe gdneneroa. ~ o m b i e s  genericos como Urocoecus,' Nitrobctctev, ,E 
1. Xncchav~obacill~s~ que designan. Cocos, bacterios o bacilos ca- 
? paces de realizar tal o cual reaccibo química son inadmisibles )$, 
y deben desaparecer, y cada uno que sigue emplefindolos, presta, .l-..\' 
, mal servicío a la ciencia. 
1'  3.0 La regla general, cuando se trata de eligir entre 
, nombres dados a una misma especie d grupo de especies (g6-$' I 
neros, familias, etc.), es la regla de prioridad: el nombre más 
antiguo es el Único v8lido. Pero la practica clemostrd que no 
es posible aplicarla con absoluto rigor, y qiie resulta necesario 
sacrificar a veces nombres mriy antiguos creados en épocas en 
B. que el adelanto de la ciencia no perrnitia darles un sentido claramente definido, Esta consideración obligó a los Congresos 
de nataralistas a fijar para los diversos grupos, unrtxlecha ini- 
1; cial de la noinenclatura. Es así qiie la nomenclatura de las 
ir Fanerógamas, ~tegdófitas, Hepáticas, -Liquenes y Algas (salvo 
t excepciones), empieza en 1753, feel2a de la piiblicación del Sys- 
- $erna p l a n t a m m  de Lineo, la de los Nusgos (hfuscineae) en 1801 
(Hedwig, Species Muscoruin), de los Hongos, según los grupos, L .  
, Un 180í (Persoon) o 1821-32 (Fries), de las Nostocáceas en 1886 h 
o 1892 (según los grupos), de las Oedogoniáceas en 1900, etc. < 
El Último Congreso botánico de 1910 había decidido que el 4 
i punto de partida de la nomenclat~ira de las Esquizomicetas qne- ' 
: - daría establecido en el Congreso siguiente, que debía reunirse b:. 
en  1915, pero en 1915 la humanidad tenia, desgracindaintnte 
preocupaciones inAs graves - y la civilizacidn todavíii no lia 
vuelto a ganar el terreno perdido por aquella irrupción do bai- + 2 v. a C .; . ' - & barie ancestral del aho 1914. kJ-wrzi ILj;:a:.k: 
, No se fijó, pues, la fecha inicial de la nomenclatura de los 
:., bacterias, de lo ciial resulta que en alguilos casos que inenció- 
5 . aa ré  inAs allá, subsisten dudas sobre los nombres genéricos que 
debe11 emplearse. Mi opinión cs que los nombres que deben 
? 
,-i conservarse son los que resulten a la vez snficientemento cle- 
finidos y m8s universalmente empleados (1) y, tal vez, decida 
eon acierto el futuro Congreso que el punto de partida de la 
. nomenclatura de las Esquizomicetas sea, el System de? Bakte- 
r i e n  de Migula del aiio 1900. 
Es este 6ltimo que sigo, por ser en realidad -1 líninn coln- 
pleto, moderniziinc-lolo en algunos uunlps. ._ _- -, m , . 
: - 
Clase -2HIZOMYCETES 
-* Y J 
. 
- 
m 6 9 
a - T. Células siii incinsiones de azufre: Urden Eubacteria %- i .  3; 9 . 3 A. C6lulas esféricas . +Familia COCCACEAE 0 . ii -: + 
B. CBlnlas alargadas Y -! rz m x &$  ? 
P- I. Células aisladas o formando 
.%. 
cadenas sin constituirverda- . !, .. r; ; deros filamentos; 4Lc:.;s ir . " 
n C6lul~is no encorvadas . BACTERIACEAE '- 
, b » mas o menos 
encorvadas m S p ~ g  T ACEAE -L1. * 
-> 6' # L 11. Celulas asociadas en fila- !T'$!;'? 
' 1 . .  
I mentos amenudo rztmifica! 
I .- 
- -- , 
- r- 
dos ;y envueltas en una 
Lrt.r na mucilaginosa. Multipli- "3 
. cación por coniclios ;?' PHYCOBACTERIACEAE. 
5 . .  , 
., -.t 
, 1 - r  
' . 
, .:- 11. Células conteniendo granos de a:aufre: Orden Thi~bacter ia~  
p. 
8 .  
L ,  n A. Células sin pigmento colorado Fam. B e c c 1 . 4 ~ o ~ c s ~ i  = ", 
. B. Célulns con bacteria-pnrpurina i R H O D O B A C T E E I A C E A ~ ~  ~ - 
1. - % ' (1) La explicaoiOn del asunto de 109 u noli8ina l'cjlcienda a y u ?roilzina collscl* - 
venda D me llevaria'demasiado lejos: el lector que lo desea, encontrar& amplios 
r &p. , detalles sobre el asunto en l a  revista Phgsis, T. 6 (1923), p. 88-98. I k 
* .-.Ac 
r 
?. . . ?  . 

. - .a . , 
- 242 - % 
II. Fam. BAOTERIAOEAE. 
I 
A. Celdas sin cilias ni flagelos (inm6- 1 .  ,, , 
viles) en. Bacteriunz- 4 . 
B. Céiulas con cilias en toda so super& f d - 'i - 
acie , Bacillusl ' " 
C. ~ 6 l u l &  con un flagelo en uno de %fx ,- 
*A-& y 
SUS polos A . » Psezcdomonas. 
Bacterium aceti (sinon.: Mycoderma aceti, un fermento 
acético) B. Pasteurianum (id.) B. aerogenes (siiloi~. B. 
Zactis airogenes, ferin. láctico); B. acidi-lactici (id.) B. 
dtrolzncter (sinon. Nitrobacterium, ferm. nítrico); B. my- 
coides (de lit tierra), B. claviforme (sinon. : Tyrothrix cia- 
viforme, de la maduración de los cluesos), etc. - B. an- 
thracis (del carbunclo), B. tzcbe~culouis (tuberculosis) B. 
diphtel-iae (difteria), B. pestis, B. przezbmonine (sinon. 
Diplococcus pneurnoniae, de las vlas respiratorias), B. 
leprae, etc. * J i i  t r ' + r ~  - c  7 T.q - 
-* .,-
.P. *&3.lT - -
" - 2 -  4 :.: 
Gen. Bacillus Com. L r 
Banillus subtilis (bacilo del heno, ubicuitario), BacilZu8 
amylobacter (ferm. butirico) . Bacillz~s vulgafis (sinon, 
Protezbs vzclga~is, ferm. putrido-amoniacal), Baeillus pro- 
. digioszhs (con pigmento rojo), Bacillus m&icicola (sinon. : 
, Rhizobium Zeguminosarzcrn, de las raices de Legnmino- 
. sus), Bacillzcs ~uulgatus (sinon. : B. mesentericzcs vu1gatiu, 
de las tierras, de las papa%) - Bacillus coii (eolibacilo), 
Bacillus thyphoszcs (de la fiebre tifoidea), Bacillus te- 
tani, ste.: ::fvm -% 
Jbsewacidn: El bacteri6logo nortea . SM~TH Iia con- 
testado la validez del genero Bacterizbm en el sentido que le 
dit MIGULA, por haber sido empleado este nonlbre por EIIREN- 
BERQ (1828) y más tarde por COHN (1872) para microorganisinos 
móviles (provistos de cilias o flagelos); deducciones mAs o ine- 
nos seguras le llevan a admitir-que las especies designadas por 
estos autores como Bacterizbm eran del tipo Psezcdomonas, de- 
. - . --. 
3 
- 0 
5 - .  
x 
t.il~ndo Bactemurn d o m  reemplazar Pseudomonas MI~TJLA, ru 
que obliga al autor norteamericano a proponer un nueva nom- 
bre genérico, Aplanobacter SMITH para las Bacteriaceas despra- 
vistas de cilias o flagelos. En p~vs611sircia da las dudas que sub- 
sisten sobre el sentido exacto de &cPc&mn cfagún OOHN, y de 
las gran<ies molestias que traerfn L modificadón propuesta, 
conviene conservar los géneros Bacte&m con el mi.litido q* 
les di6 MIULA (1). :p'f 
. ., 
Gen. Psezrdomo T- r. . . 
Tenemos: Psezic?omonas fluorescens (sin.: BacilZzis fluo- 
vesce9z.s Epuefnciens) Ps. pzrtidus (sinon.: B. fluorescens 
putidus, no licuante); Ps. eu~.opaeu (sinon. Nitvosomonas 
europaea, fermento nitroso). Ps. pyocianea (sinon. B. 
p y ~ r ~ n n n , . ~  dril pus azul). E- - ,T$ l -u;,$ 
* 
A. Células poco encorvadas (en forma 
s.- de coma o de S) con una o do8 ~ci- - . - r  1 4 '  
lias en un polo m' 
B. Celulas unduladas o dando una o ' ) - , w i j 8  
dos vueltas, provistas de numerosos 
flngelos en sus polos -P v h'pi&Bam 
C. Células delgadas y iriiiy alargadas,' ' - 
- *  enrolladas en tirabuzón, y sin cilias le 
flagelos (tal vez Protozoarios!) » 5pivochaetn. 
C 
Gen. Vib~io COHN (sinon. Mic~*ospiva SCHROETER). 
Vibraio apuatilis, V. zonatus, V. psezcdoconzma, etc., en 
las aguas de ríos y aguas corrientes de ciudades; V. 
1 cholerae-asiaticae (sinon. Baciílus comma, Spire'llum cho- 
' lerne-asiatioae, etc. agente del c6lera), V. Metschnikovii G, patógeno para las gallinas), V. ltrminosus (sinon.: Pho- 
' tobacteriam Zz~rninoszcm df-las anuas marinas).- 
.- , +, ? r 7-6 " i  . 1 ' 
. 4 ' i  d ' L b -  e.? 
) Este es un ceso en que podrie intervenir el pr6ximo congreso interni 
al de-Botilnica, decretendo a nomine conservanda I>-Bacterinm M i e n ~ a  
.domonas MIGULA y r nomina rejicienila B Aplltnobaoter SM~TEI y Baoteriu 
Observación: Aqui tambien hay divergencias sbbre el nombre 
genérico válido: Vibrio ha, sido creado en el siglo x-I por 
MULLER quien lo aplicaba lo mismo a Espiriláceas como a An- 
guilulas (Vermes) - y modernizado un siglo más tarde para 
aplicarlo al agente del cólera. MIGULA sin embargo adoptó el 
, nombre más moderno, pero bien deflnido de M i c m s p i ~ a  que no 
ha sido' adoptado por los bacteriólogos en general. Parece con- 
veniente conservar Vibrio. universalmeiite em~leado. 
'b$fn?m eeIi. los tre8 sentillos del 
espacio gen. Crenothviz 
Filttmentos divididos algunas veces 
dicotomicaniente, conidios ciliados » Spkne 
m~tndo a veces colonias o aglome- 
raciones en forma de estrelia, con% 
dios sin cilias produci4ndose por 
- *ii. Cisenot7~rix COHB. 
I *  CY. po7y.spoi~x (vive como ~allionel&a). ' . 
I ~Geii. Sphaerotilzu KUTZINO.. 
S?. dic7~oto?nzbs (sinon. OZadath& ~ ~ L Z S O  
aiiieiiudo fijado sQQe2aleas). . - ,  
Gen.wActinomyces : ,,-, h, 
Act. chieomogevzes (sinoiz. 8tl.eptotlziix: chvomogenes; en I r  
tierra, produciendo una pigmentacióiz inarr6n oscura d. 
rededor de sus colonias en gelatina), Act. bouis (agentr 
de la act ino~nicosis) .~ ri;Lh: ,- 
. . 
&,le ;.- r - Fam. BEGGIATOACEAE. !;a- -- . + 
Para esta familia y la siguiente cuyos representantes se estu 
lian muy raras veces en los laboratorios de microbiología, dar1 
- 8  l.-, m l \ '  - -  pocos detalles: 'r$ s.: 
- -, , ,: :rv -;, -. :,; d$,?<,; + 
. 'h. ) 
,+.,- - L a 
. - . - e l  .b< - -  
Gen. Thiothl-ix WINOGRBDSKY 4 ' , r P - - _ 4 "  - 
Filainentos fijados por la base, iiiinóviles; hay conidioc 
Ejemplo: Th. niuen (en fuentes sulfurosas, o aguas car- 
r ,  - i n gadas de Ha S). ,lT ; 'y':' + -  .a. 4 .  - 
r . , , , . ,;b, 4.- -<k -  - 
Gen. Begginton TREV.. .' 
Filuinentos libres7 B6riles; 110 liay cociclios. E j e i h  
- +.J-4 9 '  - , : , - .. 
d 
q 1 -  - .$.&%+ - ._ - , , , . sA-<ap~; - c . .  - ,- 21'-; -,:- i 
, .  . I .  , ( 
- ,*m:- < - 
l 
- 
+ B. alba (vive en los misrsos sitios que Thiothrix), B. 
minirna (en el mar) 
Fam. R'HODOBACTERIACEAE 
Familia muy heterogenea do 
géneros. Citaré: 
- =  Gen. Larnpt~ocystis SCEROT. 
Células apehas ala 
despues liuecas y que se deshacen en grumos. Ejeniplo: 
, . L. tloseo-ye~sic.ina (formando pequeñas masas rosadas en 
aguas cargadas de residuos vegetales). .. ... . .. 
Thiospi~illtcrn WINOGRADS. -. ' 
M- ;,;.**;* ,'*m **.. - '- - 
. , 
Organismo libre, espiralado; flagelayo: %. sartgzwzeum 
P': , (en aguas cargadas de materias orgánicas). +a q;:,.:! 
! e L;. FA , t+ 
La sisteinática de los Bacterias, sobre todo s j  nos linlitainos. 
f .  
a las tres primeras familias, las niás importantes para el mi- 
crobiólogo, resiilta pues extraordinariamente sencilla: todas las  
Esquizoinicetas que se cultivan en los laboi*atorios o se nien- 
cionan corrientemente en bacteriología (l), se distribiiyen en 
unos diez géneros perfectamente suficientes. Todos los demás, 
como Arnylobactev, Azotobacter' Nitt~obnctev, Nitrosomonau, N2tv.o- 
sococcys, Clostridium, DipZococcz~s, ~ o ~ o c o c c u s ,  Leoconostoc, My- 
coderma, Pasteurella, Pnez~mococcus, P~~ofezu, Staphylococcz~s, Ti- 
tothrz'x, etc. (podrían citarse todavía varias docenas inxs: cf. 
E. Smith, op. cit.) son siinples sinúniinos, nombres creados jinu- 
tilmente que, en algunos casos, sacándoles sin terminación lati- 
na, pueden resultar cómodos como nombres uulynves de orga- 
nismos o grupos de organismos muy conocidos, pero que clebe- 
rían abandonarse completumente como nombres científicos: su 
solo,iiiterés actual es recordar la deplorable anarquía sistemá- 
tica que reinó mucho tiempo en bacteriología, e inspirar tal vez 
mayor prcldencia a los que podrían ser tentados de crear nom- 
- 
bres nuevos con el inuy probable resiiltado de alargar la lista-;, 
taq nutricla ya, d 
Junio1023. 
(2) Se da por consabido c$le%s 
A l l ~ ~ / l o ~ ~ ~ y c e ~ ) ,  PenicIl1i~~111, ABpe~.gill 
phuton pertoneoeii a lrt clase do loa  
. J 
r 8 
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de los comienzos de la insuticie 
~ & h o  y mucho se ha trabajado en los laboratorios, pero hastz 
31 momento no se ha llegado a su definitiva solución. 
E l  doctor Jean Pernet (1) hace una inteligente exposiciór 
ndicando las investigaciones químicas hasta hoy practicada! 
como el médico puede utilizar de inmediato algunas de ellas 
nientras que para otras es necesario que un químico inter. 
Tenga en. su laboratorio para poderlas realizar. . .'tf 
E n  verdad, que en general cuando la insuficiencia £unciond* , 
3el hígado es clínicamente evidente, las pruebas químicas inter* 
rendrán para conñrmar el-diagnóstico y demostrar el grado de 
as alteraciones funcionales biliares, glicogénicas, proteicas, etc. 
Considero que las investigaciones químicas son indispensables 
mando se trata de evidenciar las primeras mam~festaciortes de  
.ligeras insuficiertcias kephticas, en que los síntomas clínicos no 
puede evidenciarlas. Esto es de la más alta trascendencia cuando 
hay que tenerlas en consideración durante el tratamiento de 
enfermedades agudas infecciosas y cuando hay que practica 
una anestesia general mediante el cloroformo en operacione 
.de ufgencia, pues es sabido el efecto tóxico del cloroformo so 
bre las células hepáticas, especialmente cuando este órgano n 
s e  encuentra e6 su estado fisiológico. 
Esta publicación tiene por objeto exponer los medios más 
Tomunes hasta hoy propuestos para reconocer una insuficiencia 
-funcional hepática sin entrar a discutir los diversos método~ 
porque es sabido que ninguno de los propuestos es suficiente 
%ente rápido y seguro. Es mi opinión que los químicos y fbiz 
logos tienen que seguir sus investigaciones hasta hallar una re- 
acción química que sirva de inmediato para revonocer las fallas 
de nuestro maSror laboratorio químico : el hígado. 
En varias ocasiones, como clínico, encontrando - por medio. 
de la palpación y de la percusión - el área del lóbulo izquierdo. 
del hígado algo aumentada; si4 tener otros datos somáticas ni 
anamnésicm he formulado el diagnóstico de sífilis, enfermedad 
que era contraloreada con los exámenes saeesivca de la sangre. 
Cita el, caso de una se5ora de 48 años con aspecto de perfecta 
salud, que todavía conservaba sus menstruaciones normales, que 
solamente habia padecid~ de un ataque de apendicitis a los 
.-40-&5as y que £ué operada en frío de apendieectomía con todo 
h i t o ;  viuda, y no había tenido embarazos; su esposo había 
'' Me&do de neumonía. Todos los antecedentes de la £arnilia 
. eran buenos.. . ; bien, esta señora vino a mi consulto~io porque 
haEa notado, desde un mes aproximadamente que por la tarde 
se le hinchaban algo los tobillos pero sin dolor alguno.. Des- 
pués de un prolijo examen, no pudiendo encontrar musas lo- 
.cales, n i  compresivas, ni vasales' (flebitis), ni cardíacas, ni 
ni intesthales, y solamente por haber encontrado a 
la palpación y a la percnsión algo, pero muy paco, aumentada 
el área hepática y más marcada sobre todo d áres del lóbulo 
izquierdo, hice primero investigar si había urobilina en las ori- 
nas, para darme cuenta si había trastornos funcionales hepáti- 
cos, pero este análisis fué negativo, y entonces mandé practi- 
car el esarnen general de la sangre, que di6 los siguientes re- 
sultados : 
. . . . .  Seroreacción MTasserrriann positica. 
Recuento de gló bnlos so joe . . . . .  4.610.000. 
Recuezto de glób~~los blancos . . . .  8.800. 
Dosaje de la hemoglobina (Gowers) . . 70 
y la f 6 r m l a  leucocitaria era : 
. . .  Neutrófilos polinucleares 
Mononucleares gr. y med . . 
Einf mitos . . . . . . . .  
. . . . . . . .  E osinófilos 
Formas de transición . 
h caso nos reveTa, que por cuanto la presencia de la 
oltales hepáticos, este síntoina no lo tenemog qae aoMde-. 
omo aertero, porque el análisis químico y eqec~rose6pie0, 
b e t i d o  no nos ha indicado su presencia en las &inas de &,a _ 
si#erma, mientras el ligero síntoma' clínico del aumento del 
s&iFia hepática nos ha revelado la sospecha d e  una enfermedad 
J&ente. No liay duda, que en este caso la funcióh hepática 
, tenía que ser alterada, y se me podrá inculpar de no haber re- [ '8.i;~rrido a otras in~~eatigaciones, pero del examen de la sangre, fué diagnosticada la enfermedad causal por lo que se pasó. 
en geguida a su tratamiento mediante la prescripción específica 
áuompañada con el tratamiento de las inyecciones de proteinas 
poZicrurnófc2ns crauies, que he propuesto y que considero de la 
aáxima indicación para aumentar las reacciones de defensa 
del organismo. Al poco tiempo se pudo contralorear, que el 
á ~ e a  hepática volvió a su normalidad, que desaparecieron los. 
edemas a los maleolos y que la señora recuperó todavía mis evi- 
dente su aspecto de persona sana. 
Para demostra~ las insuficiencias hepáticas se recurre: 
1." Al examen químico y espectroscópico para encontgar la 
presencia de la Urobilina en las orinas; 
2." Si existe glicosuria alinienticia, vale decir, estable~er, rs 
la capacidad para la digestión de los amiláceos está disminuída; 
3." Se prueba cómo sucede la eliminación del azul de meti- 
leno en las orinas (este método tiene sus detractores) ; 
4 . O  Se busca la presencia de la aoidosis, según M. Labbé; 
5." Se comprueba si hav trastornos en la coagulabilidad de 
la sangre ; f4? - 
- - - ir- .  ' ' 1 i m. 8 
6." Be ha tomado en consideración la reslceión propuesta por 
--' 
Triboulet, conio método, para demostrar normal la función 
bilio-intestinal, pero ésta no puede demostrar los comienzos de ., 
alteraciones hepáticas, mientras, como demostraron aquí los ,- 
doctores Sisto y Serra esta reacción es de la mayor importan- 
cia en el diagnóstico de las enfermedades gastro-intestinales de 
los lactantea (2) .  
Pero con todos estos exámenes hay que tomar en considera. 
ción la función proteica del hígado, la función antitóxica O 
función de fijación con el estudio de la hcmoelasia digestiva, y . 
por úllirno la función biliar para llegar a formarse una apro- 
ximada idea de las insuficiencias funcionales del hígado. 
. E, 
Como se ve, estamos todavía muy lejos de tener una reac- 4 
ción practica y segura, que al momento nos pueda ser su pre- 
cioso auxilio sea en los casos de or~eraciones de urgencia, en la, 
amenaza perforación, sea' cuando hay que recetar a enfermos 
atacados de violeritas infecciones contra las- cuales el normal 
rfupcionamiento del hígado es de la mayor eficiencia para hacer 
i 
intervenir  toda,^ las reacciones de defensa del organismo. 
-.  
Jmas interviene, Fea en Ira preparación de las substancias pro- 
ibicaq que entran en la sangre a obrar para la constitución de 
.nneva hemoglobina y aumentar los glóbulos rojos, sea inter- 
:viniendo para la formación de las nuevas cSlulas orgánicas 
.oon coloridos propios que entrqn en circulación para fijarse 
.ea los leucooitos y satisfacer las apetencias de las diferentes 
~oloraciones que ellos tienen ( 3 ) .  1 
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A 
inaicsción de la anestesia general, como cuando de improviso 
,hay que intervenir por hernia irreductible, por apendicitis que 
Me dirijo a los qu'micos y flsiólogos, para que a la célula 
&k@&$iog dirijan sus investigaciones, porque es para mí la que 
- 
No dudo, que tal vez en la sangre se podrá descubrir la re- , d  
acción, basada, puede ser, en cambios de eoloraciones, que nos 
pueda revelar el más mínimo cambio en la pigmentación nor- 
3 
mal de la c6liila hepática, cambio que nos indioaría el e~mienzo 
,de las alteraciones funcionales he.p'áticas de la manera más 
práctica, simple 5 segura. A 
_ . 8 -  
RlBUClON AL ESTUDIO DEL EX1 
El examen detenido de las armas de fuego, con las que 
Eii vista de haber obtenid9 r~&ta&'$ 
ectuar una marcha sistemática analftica que involuc?hrit - 
. MATERIAL DE INVESTIGACI~N. 
. 
Examinado el tambor del revólver, en el agujero corres- 
pondiente a la bala disparada y el caño del mismo, reveló 
zma substancia de color plomizo y otra de aspecto pastoso 
de color pardo obscuro. - , 7  , *-  . - ' .+ m J-,[ , r , -  ':, ,-F . , - 
J : - 
-, 
NI~TODO DE EXTRACOI~N DE LBS IIDHI-<RENCIAS DEL CAÑO ' - 
-DEL RWÓLVER. 
P 
Las partículas del caño del revólver se extrajeron con 
ayuda de un escobillón de acero perfectamente limpio, pro- 
cediendo a un raspaje interno del caño (ánima) por el cual 
- 
se había efectuadolel F s ~ a r o ,  recogiendo el producto en un 
- -,4* y - , .  *2-> )-- - - de reloj. ' '--' "" 
8 - % .- 
- - , . ~ * ~ ; ~ ~ . , ~ - r @ ~  - c-- .,;*i3+n7. t., t-..7h%rr 
- 
-rn , -J,  -n-*L - -.#= A , >- ;,:, t - 
OBSERVACI~N MICROSGÓPICB DEL PRODUCTO EXTRAIDO. 
ervado el producto al microscopio (300 diámetros) se 
-:aotaron pa$tículas do aspecto metálico, las cuales presiona- 
'&S con la hoja de un cortaplumas cedieron fácilmente al 
.corte presentando aspecto brillante observando esto última 
'-rzon luz incidente sobre el objeto y también se vieron partí- 
culas de color pardo obscuro, de aspecto grasoso, disimina- 
d a s  irregularmente en el campo microscópico. 
.I . n i  . - r 
c . , r 4 - -  ' - 
-. . "+; 7 . * p- , -: 
8 =i , 
4 - r ~-c.;~$,{fbc - b : n -  * 
, ANÁLISIS QU~MICO. ,* - >, 5 
stigación. de los productos de deflagración de la pól- 
7-:%ora,a base de C ,  NO& y S de rastros de Pb. - El  productct 
rxtraído del revólver se trató con agua destilada obteniéndo- 
disolución parcial. I 
Sobre estos productos se procedió a la siguiente marcha anak3 
1 

---,&n,;:$.',-~J<~ - " #  
a * , ,,,7-4> - ?&=Y7 ,i'- ,- - 
S1df lbros. - Una parte del líquido se trató oon nitroprusia- 
to  de sodio obteiliéndose color violeta azul. Otra parte del 
líquido se sometió de la  reacción de Fischer (formación de 
azul de metileno) dando reacción positiva. 
. .!pr;rr 
;1. . 
Szdfatos. - Una parte del líquido se trató con HC1, se 
Como se ve el método de investigación de plomo en el caño 
del arma, noe permite determinar si con la misma se han 
efectiiado disparos (como ya hemos tenido ocasión de de- 
terminar en un  caso químico legal de atentado a la autori- 
' dad por disparos con armas de fuego) poniéndonos a salvo 
- -'bricación de las armas no entra el- plomo como componente 
n 
CONOLUSIONES. 
AIIAXOIO FERS~NDEZ . = 

U& Rogelio A. Treliee y ~ l b & t o  J. Zanetta 
D E T E R M I # A G I O N  DEL  A R S E N l C O  
' - 1  
lia'rreseña completa sobre 'el método de Marsh y las.diversas 1, 
inodific&iones p~%puesta.s gor diversos autores nos ocuparía 
demasiado tiempo. Xo heÍnos de pasar revista sino a las prin- 
cipales modificaciones que ha sufrido desde que James 
Marsh (1) su inventor, y la comisión que, formada por los + 
sabios Thenard, Boussingault, Dumas y Regnault, fijara por 
encargo de la Academia Be Ciencias de París (2) las condi- 
ciones del aparato, precauciones, etc. Una historia del méto- 
do ha &do descripta por Gabriel Bertrand ( 3 ) .  
Gautier (4) señala en el año 1866 el método de Marsh como 
uno de los más seguros, más tarde lo modifica (5), pero esta 
modificación no permitía apreciar más que el 50 por ciento 
del arshnico, según se desprende de los trabajos de Tarugi (6). 
Cuando se trata de investigar pequeñas cantidades de ar  
sénico, es imprescindible seguir una técnica exacta y precisa, 
como la señala Gautier (7) y (8) en sus trabajos posteriores. 
La 'primera regla es no colocar en el aparato sino líquidos 
completamente incoloros y exentos de sustancias nitrosas, sul- 
furadas o sulfonadas. Otra precaución importante, sobre todo 
cuando se investiga vestigios de arsénico, consiste en no dejar 
penetrar sales de cobre ; se forma, según Gautier, en presencia' 
de zinc, con una-parte del arsénico un arseniuro de cobre que 
no se transforma bien en hidrógeno arseniado. La tercera con- - 
condición importante, y sobre la cual ha llamado la atención 
Bertrand, es que los gases que salgan del aparato de Marsh 
estén completamente secos y privados de oxígeno, pues si son 
húmedos el anillo de arsénico es confuso, granuloso y algunas 
veces poco visible. Para secar los gases, Bertrand los hace 
t 
pasar por una capa de algodón secado previamente a 120° 
i 
avsekad~.  - Es este uno de los puntos que más ha sido 
~ i ~ o  para acelerar el ataqrie por el ácido. Ch. Parsons y N. A. 
@?t~wart han estudiado- la influencia. deí &a sales de hierro; 
gn trabajo e3 concluyente, las ~ales~.el'&r@rro etienen 61 ir- 
~énico, evitan este fenómeno agregando daruro estañoso (9). 
J. fihapman 3 B. T~aw ( lo) ,  partiendo del heeho que la adi- 
biijn de distintos metales al zinc, introducido en el Marsh, 
pueden impedir parcialmente el desprendimiento del hidróge- 
investigaciones se deduce que la retención del arsénico . 
ado son, en el orden siguiente, cada vez mayores reten- 
de arsénico: mercurio, plomo cadmio, estaño, bismuto, 
plata, cobre, nickel y platino. Demuestran que la cantidad , 
arsénico es tanto más pequeña cuanto más grande es la 
' Lockerman (11)) recubre el zinc con una tenue capa de co- 
bre. La retención del arsénico, en esta forma, es nula. Esto . 
está en contra de la hipótesis de Gautier sobre la retención 
del arsénico por el cobre. . . y -  jriw 'LJm31a W. D. Harckins (12), ha hecho laa si~nfes'observacrones: 
la adición de sales de estaño, cadmio, $ m o  o bismuto, en el. 
aparato generador de Marsh, hace al zinc más activo, sin dis- 
aguas, si se sigue la técnica corriente, no se introduce ningún 
metal qne retenga el arsénico; como se sabe, el agua se eva- 
pora a sequedad, se trata por ácido sulfo-nítrico y una vez 
eliminado totalmente el nítrico, introdúcese en el Marsh. Ac- 
tivando el zinc con una gota de cloruro de platino o sulfato 
de cobre al 1 q/o no hemos tenido diferencias apreciables 
en la valoracióa de arsénico en aguas que contenían de uno a 
dos y medios miligramos de dicho metaloide, por litro. 
mismos resultados ha obtenido, como puede verse en sus t 
bajos, Zolta de Vamossy (13). 
voq~r un eohglilo de hidrato de hierro, sigtiiendo la técnica de 
Qsatier, e h t r~duei r  este ~oáigdo, una vez disuelto, en el' 
&vi&, Como se verá, la influenuia del hierro es entonces 
grapdísirp~~ siendo necesario el agregado del cloruro estaiíoso 
segúa se desprende de las experiewias efectuadas. Para evitar 
en parte este inconvenieate mejor es plrovoear el coágulo (3012 '- 
sales de alpminio, -J - 
&a fnaqenek del platino, del eobra, etc., se nota cuando , 1 
inuestig~n centhsimos de dli:gramoi de arsiénico y en estos 
eamia r~sa1f61 Pasrsl mnveniente proceder por el método Cut- ;# 
z&. invmtigar peqtlegísimas mntidades de arshnico con -1 
e] Xersb, sre hrtae nemmrio e1 nao de tuboa calibrados, compa- ': ' - - 
~aado les manchas obteaidas, cxin manchas tipos; esto no es 
. e&&$, pyes, para una m i m  cantidad de arséníco, el espesor :'- a.. -' ; del anillo gs vazliable por onanto influye el enfriamiento, velo- Ir 
L ~id.ad del desprendimi~nto, etc. r '  í, - 
r~ 
En las tierras la influencia del hierro y del aluminio es 
grandísima. 8i no se agregara cloruro e~k,tañoso, aquel ele- 
mento no se revelaria. Para-las tierras también aconsejamos e l  
método de Gatzeit, dado que el porcentaje de ai.&nieo quG es  ,, 
el la  se halla, es del orden de los dieemilígramos para 100 gra- i 
mos de sustancia. 
Bemos estudiado la infIueneia del hierro en la retención del 
arséaic~ siguiendo el trabajo de areaves (14). Los datos que 
a oontinuacibn van en el cuadro que siene. resumen las exae- 
riencias que he efectuado : 
Hierro introdncido Are6 i i ro  prolnte Ac' J<iico 1i illuilo 
- gr. 0.001 gr. 0.00096 
gr. 0.001 » 0.001 » 0.00070 
» 0.005 >9 0.001 » 0.00062 
» 0.010 » 0.001 » 0.00066 
» 0.050 » 0.001 » 0.00065 
>> 0.100 » 0.001 I » 0.00065 ' . »  0.500 » 0.001 » 0.00028 » 1.000 » 0.001 » 0.00028 p..- Como'% ve, la cantidad de arsénico obtenida disminuye a 
I 
medida que se aumenta la cantidad de hierro introduc 
C 
$A. . 
I .  
c- 
.-, 
@a J t t g  misma8 experiencias, pero non 2 
fjm4 sn obtuvo estos resultados 
- . --. 
' F.4 * - r 1  . ,.y-irl,j L b
B&~ZO ' - f r w o  ee$tgí~a As&&gpjwii 
i 
? 
D 
rete~ddn de un milígrama de hiemo eg anulada por k , > 
abia de S00 m2lígramos de eloruro estaiioso, y caaa -.me- ! 
10 de hierro es anulado per us gramo de clararo es.- - : 
,,e respecta a id de%emha;ci6n del a~sihieb en las 
!l mél;odo de Marsh sólo es exa~to  cuando ígvesti~a' . . d  
aos mu3. ricos en arséniao. 7 -  . . k :a! I 1  . L - 
stante, para comprobar' la, 
. - 
Clorwzo es$tm9io%e dcsé%i& r $w&&b> 
gr. o. O011 gr. 0,001 
Tierra » >> 1.500 - 0.001 
» 2.000 » 0,0009 - 
9 
Se puede también, de acuerdo con Mai (15), una vez efec- 
,wdo el ataque sulfo-nítrico, etc., precipitar el hierro y alu- y 
~iinio ,con amoníaco y el coágulo que encierra todo el arsénico - 
trriiucirlo en el Marsli. EIe aquí las experiencias anteriores. :] 1o:petidas de aoyerdo con esta pequeaa modificació~~; p&<-- - < .J .  
Cloruro edtnñoso hrs;iiioo : linllado 
. 
11.1 gr. 0.000 gr. 0.001 gr. 0.0006.: , 
=,e 
'1 Tierra » » » 1.500 a 0.001 a O .OQfl8 '1: 
' La investigaciói de arsénico en las tierras, como se verá 
e n  el capítulo siguiente, la hemos efectuado por el método de 
Gutzeit, dado que, sólo tenían pequeñísimos cantidades, salvo 
.aquellas que por estar en contacto con aguas arsenicales (pró- 
ximas a pozos o loess de profundidades cercanas a napas), 
contienen cantidades apreciables. . 7 .  --.,.-:.T+.% ? - 
- . ' L tmqc A,=. 7 '  
Arsénico en  aguas. - Gautier da un nuevo método para 
l a  investigación del arsénico. « Este método - dice - se halla 
fundado como principio en la observación bien conocida que, 
cuando el arsénico existe, aún en. cantidades débiles,? junto al 
hierro, en una agua potable o mineral, al oxidarse y precipi- 
tarse Este arrastra consigo todo o parte del arsénico >-. 
, Las observaciones de Gautier demuestran que esta aptitud 
del hierro es absoluta y que el arsénico es arrastrado eq. las 
condiciones experimentales en qiie se ha colocado el autor. 
Las ventajas del método son muchas ; permite investigar ar- 
shico en sustancias riquísimas en oloruros soliibles c3mo !ay 
del mar; en aguas minerales cloruradas, etc. La técnica con- 
siste en provocar la formación de un coágulo de hidrato de 
' 
hierro, para lo cual se adiciona al agua sulfato de hierro (fé- 
rrico) y luego amoníaco. Hl coágulo así obtenido se filtra, 
disolviéndolo una vez lavado, con una mezcla nitro-sulfúrica 
- 
y siguiendo la marcha de práctica antes de #u introducción 
e n  el aparato generador de hidrógeno. 
Preparccciófi del sulfato férrico exeato de arsélzico, según 
Guutier. - Cien gramos de sulfato feiroso comercial se di- . 
suelven en 500 cc. de agua y adicionados de 25 cc. de ácido .. 3 
wlfúrico se tratan con hidrógeno sulfurado, fíltrase el pre- : 
aipitad?, se oxida el líquido con 25 cc. de ácido nítrico exento 
de arsénico y se preuipita hierro con amoníaco puro. Una vez L, 
lavado el precipitado se le disuelve en ácido sulfúrico puro E. 
y diluído; este sulfato ferroso contiene aún vestigios de arsé- k* 
nico (mes .  0.002 a 0.003 por cada 3 gramos de óxido de hie- 
rro) ; se elimina totalmente éste haciéndolo digerir por dos & 
días con granallas de zinc puro y llevándolo a ebullición. Di- 
-suelto en ácido nítrico y sulfúrico se precipita el hidrato fé- 
' rrico con un ligero exceso de amoníaco, éste redisuelve el hi- 
l'drato de zinc. Una vez lavado se 10 agrega ácido sulfúrico 
1 :
4 

Sería tares larguísima el indicar aquí toda la serie de apa- 
ratos y demás dispositivos que se han aconsejado para la de- 
terminación del arsénico por el método de Marsh. Para la - 
determinació; de pequenas cantidades puede utilizarse la téc- ' 
nica y aparatos aconsejados por Basermann (22) y para la;:- 
Zeterminación de arsénico en aguas pued: 
re (23) y Jadin y Asti-uc (24), etc., etc.ul- 
:" 
- -. 
- 4 .  
9 6 di' $C.I 
El  aparato que hemos 
fiarnos, tiene la ventaja de Eer sen 
en cualquier laboratorio. Los resu on él obtenidos son. 
muy exactas para cantidades mayorea de gr. 0.001 de arsé- 
nico. Es condición indispensable que el desprendimiento del- 
hidrógeno arseniado n 
la disociación de éste, 
de hidrógeno presente. Funcionando bien ' aparato no debe 
depositarse, ni vestigi 
lamiento del tubo infusible. r 
Sabiéndose que el aparato para comenzar la cperación 
debe tener ogígeno, h 
COZ (ventajoso por su 
do £uncicnar el aparato 
", -*i, -;> - 
L *  -7. 
- , , #  7t.-.-my' - 
- '-, ,? - 
d i c h ~  metaloide, hemos recurrido al método de Outaieti, ope- 
r a d o  para ello en la forma siguiente: E l  líquido que queda 
ea el generador, después de cuatro o cinco horas de fuaeio- 
namiento, es decir, hast,a que no dé más desprendimiento de 
hidrógeno arseniado, se lleva a un volumen dado, del que se 
toma una parte alicuota y se determina colorimétricamente el 
arsénico retenido. E n  esta forma ha sido estudiada la inñuen- 
cia del hierro y del cloruro estañoso en la determinación de 
arsSnico, cuyo estudio está resumido en los cuatro anterior- 
' 9  
Determkació.iz del arsélzico en vegetales, vksceras, safigre y 
arl~iús.  - Para la determinación del arsénico, en estos casos, 
es &dispensable, como operación precia destruir la materia 
' carbón poroso el que, al ser tratado por agua cede toda el %VT= , , 
sénico al estado de ácido arsénicb. De esta wluci6n iaida se ; - 
precipita, mediante HZ S, como As2 B8, luego Be le mida nne- $ - 
j temperatura hasta densos vapores sulfdricos. 
J. Xagnin (25) trata Ia sustancia con una cierta cantidad 
;doro, destruyendo la materia orgánica. Para mayor preoau- 
'ción se pnede adaptar al balón un refrigerante ascendente o nn . 
' tubo de desprendimiento cuya extremidad debe estar supermi- . - 
: 1 
aquí se le añade 2-3 O/o de su peso de cal viva apagándola con 
mufla calentándola hasta que el fondo del horno adquiera el 
rojo naciente. La sustancia que en un comienzo, se hincha 
; .,un poco, quema lenta y fádmente. Parteindo de 108 gramos 
- "81 cabo de dos horas se obtiene unas cenizas blancas o blanco 
. . grisáceas. . , 
' 
. Las cenizas enfriadas y &cogidas con agua sxlfúrica, dea- 
, gués de ebullición se filtra; el líquido concentrado hasta vai 
ores blancos está listo para el análisis. p - 
- .. . 
- - .  
EIBLIOGRAFIA. , , .  -, - , .  . 
(1) pl Jorn. de Pliarm. e t  Chim., 1837, t. XXIII,.pág. 663-667. 
(2) u C. R. A. S., ik41. t. XII, pág. 1076 y 1109. - 
(3) BERTRAXD a., B: Ann: de Chim., 1933, t. XXIX, pág. 2Q-276. ' -' . 
(4) A. GAUTIRR, S Ann. de Chim. =, Va serie, t. VIII, pág. 384. 
(6) A. G~UTIER, « c. R., t. CXXIX, pág. 9% 
(6) TARU~I ,  a Gaes. Chim. Iiial. +, t. XXXII (II!, pikg. 3'0. 
(7) A. GFan.i.xsn, N Bnll. P, 1902, t. XXVII, pág. 1030-103% 
- .  
. * (8) A. Gao~mn,  r Bull. s. 1933 (III), t. XXIX, pAg. t%O. 
(9) PARSOSE á STEWART, u Chem. Centr. w ,  1W2, t. 11; pág. 1493. 
(10) C. Canparnx,y B. Lnw, r Zeit. f. angew S, 1904, t. XXX. 
(U) L o o n ~ i r n a a ~ ,  a Zeistchr. f. angew. Chem. a, 1906, t. XVIII, pág. 416. 
(12) ELARCKIYS, a Amez. Chem. Soci v ,  1010, t. XXXI, pág. 618.630. ' 
(ia) VAXOSW, a Bull. a,  1HD6, t.  1, pág. 24. ' 
(11) J. R. G ~ q n w s ,  « E i g t  Intein. Congr. of Applied Chem. >, 1912, vol. 15, 
(16) MAI, E< Phqrm. Centr. No 60, pág. 169. 
aw. F1o9+?63. (16) A._~AUTXER, a Bull. S, 1933 (IIE), t. XXIX, p., 
(17) LO~KERMAN, a Zeit. f. angew. a, t. XXIX, pág. 176% , * 
(14) Taoarpaox, (< Chem. News x ,  1903, t.  LXXYVIII, pág. 226. - .  
g9) T a o m x ,  I: Uh&m. Newa s,  '190~, t. XOLV. 
(20) T a o ~ ~ s o a ,  a Chem. News a, 1903, t. LXXXVIITI, pAg. 228. 
(El) Brsaow, e Journ. Amer. Oliem. Soc. w ,  1936, XXVIU, $6. 162. . ' -- . 
(23) ~ . . B n s  aram mis, B: Zeit. f.. angew *, 1939, K0 XXXVII, paz. 1804. . . 
'(23) S. MEILI~EKE, a Aliu. de Ciiim. Analyt. w ,  1933, pkg. i?X. I - '  
(24) Jnorn y As~nvc ,  a An. Chem. Ne~vs, 1932, pág. 370. 
(2&> .F. m ~ c s i s ,  a J .  Pharrn. Chim. B, 1911, t. 11, pág. 302. : 
A. GAUTIER. «Enc.  di Chim. (Supp.). 1917, pAg. SSo. 
.>- - ,  . 
. . 2 ._ 
Rogelio A.  Trelles y Alb& J .  Zanetta 
~abp'nitorios de la3 Obrai sanitarias de la, Nación . ' . f , '  L. , , .  7 l. . . #  _. .  - 
L . + - -  . ." I . .
aerras y da agua por siembras en placas de gelatiG'4-i 
de especies:, , , 
1; 
- 
- ,, 
i .  ' 
!-i 
%n el deseo'ae Pacilika; ~na"8arac~éi;iaciíin de las especies Je " 
icrobios que pueden encontrarse en los análisis de tierras g de 
Tuas por el corriente procedimiento de siembras en placas de 
!latina hemos trazado a título de ensayo la siguiente 
iilizando en particular para las especies menos conocidas, las 
!scripciones que traen las obras de Macé y Iiehmann y de Neu- 
@ann. Desde luego la clave es incompleta (1) pero están inclní- 
is las especies que se han epcontrado con más frecuencia. 
¡! La dificultad de establecer'una marcha sistemática para l a  
~racterización de especies microbianas es sin duda grande. Es 
lizks innecesario recordar que los caracteyes botánicos y quf- 
icos de las especies, pueden variar con la composición del me- 
o de cultivo (reacción y valor nutritivo para la espeeie con- 
derada) y con la temperatura a que se hace el cultivo. Más 
in, dificultan la caracterización, la presencia de formas de 
ansición entre las especieb bien conocidas. Es  conveniente, 
les, en cada caso, verificar la fijeza de los principales carac- 
res distintivos, haciendo una serie de cultivos sucesivos de 
especie aislada que se quiere caracterizar. 
Antes de exponer la clave daremos algunas hdicacíones 
ireves : 
Cultivos en placas de gelatina (caldo con 1,5 % de peptona k 12 % de gelatina extra).  cultivo^ a 20 - 22'. Se observarán 
_ 3 colonias a simple vista y luego con aumento de unos 40 diá- 
ol 
(1) Como olave m&s general puede verse la que trae la obra de LE B v ~ . g :  
~naoa~nama: Manuel gratiqfce de dlagnostic bacte?iologiqne. d ni- 

b s  la. fa& de dasa.roEo m un medio ds enl-tivo es sdlo 
@ery pude goaerw da manifimta &diante &IA gripa~a-  
allciarada de31 m a b r i l  obtmiib rozando Is au~a&t!ie! del 
&% da yultivú om un anw de &tinct. . . 
&de& e rmidoe en raeimo~ s. o gpapa ~ e @ w b g  w m- 
86 que; L napapor p ~ d e  de lahi i9ilie~lA~ubf. de  gg -8leuJ .cm 
Umda wt6r;n T ~ & W  de a, pu&ie& hí&e~ @3&, ' 
~Iementw ~i&dw a m diplm a en a&= r~tm..  : - 
;! &w oadena de &rep%mo.am M? 0btient;n mejor en 10s raedPos pk$ & d t i ~ w  Eqrtidora 
.................................. - ñ bien waae, Q  ara$^, 8 
" B  
' Wos, de 0.5 a í p ;  &a-; &vil ~mirdo se &+B. 
. . Eq&; a, v. p&. la4 f. de a a d s  bmt.; E& m&- 
,.i 
b &@L.; a PE&: degl ah. resdo qsze lwgo 4 + , , 
ve ~a& me-; .en IeEze: soy, an 34 h. a d o*, @@,d@"s, 
,--. , 
. r 
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, a 3T0 6 más: se des. ;in prod. el pigmento rojo; el pigmen- 
to es soluble en &ter. - B. P~orEigiosus (B.  Prodigiosus). 
Ehrenberg; incluído también aquí, por presentar, a veces, ; 
formas con£undibles con la de los cocos. 
- » pardas; l a  gel. lic. se colorea de sepia y pres. en su sup. 
un velo sepia osc.; en pat.: des. pardo, viscoso, que se vuel- 
ve casi negro al cabo de alg. días.-M. Fzcscw. Eisenberg. 
5.-Reun. en rac.; &am +; P. siempre red. 
' L 
................ 
- » » diplos o en cad. más o menos largas .......... 7 
6.-Cocos peq. en rac. más o menos grandes; las c. en pl. de gel, 
A pres. al cabo de una semana un níicleo central de donde parten 
en todas d k c i o n e s  una serie de  proloilg. ram. que obs. con poca 
aum. recuerdm por su-asp. a uu coral; en ag.: des. ab. blanco 
lechoso; en gel. por pic.: des. Manso lechoso con prolong. superf. 
pero no a lo largo de +a pie., la gel. se lic. lentamente; en pat.;. 
des. escaso.-%f. Coraloides. Zimmeraann. 
- Micr. de 0,6 a 1 p; en pl. de gel.: c. de menos de 2 mm. de  
diám. que obs. con poco aum. pres. una zona circular opaca 
rod. de una zona anular dc gel. lic.; 110 se obs. ram:; en ag.: 
des. blanco grisáceo; en gel. por pic.: en pocos días cúp. de 
lic. con gel. turbia y sed. esp. blanco; en pat.: palícula muy 
tsnue, seca; en leche: coag. a v. dando reac. ac. - N .  Pyo- 
gelzes Albus (Estañloaoco blanco). Rosenbach. 
-- Micr. de 0,s p en ra~c. peq., a v. aisl. o en cortas cad.; las c. l; 
en pl. de gel. pTes. al cabo de una semana una zona centralL 
rod. de 2 ó 3 coronss sucesivas de rayos finos y regularmente 
dispuestos; en pat.: des. ab. amar. parduzco; en gel. por pie.: 
se forma lentamente un cono de Ec.; de la pie. parlen uria serie 
(de prolong. horizontales.-M. Badk t t~e .  Flügge. 
- Miicr. de 0,8 p;  en pl. de gel.: c. blanco arnarillentaa, brillan- 
tes, que obs. con poco a-. pres. una zona granulosa rod. de 
gel. Jic.; de los bordes parten a v. rayos finos que se proc 
longan por la gel. de la pl.; en pat.: des. crema; en gel. por 
pic.: en pocos días cúp. de lic. clara con sed. blanco amarillen- 
to.-31. Cvemoides. Zimrnermann. 
7.-Micr. de 0,8 p; en pl. de gel.: c peq., con un reborde blanca 
que pres. el asp. ,de concha5 de ostras; en pat.: des. ab. blan- 
- quecino; en gel. por pic.: como en p! de gel.; lic. ráp. la gel. 
--a. Albus ( Streptococefia Albus). Afaschek. 
Micr. de 0,8 p, en cad. animadas a men. de un movimiento ver- 
!: d 
[: miforme lento; en pl. de gel.: c. blanco aw~i13.enta~l lio~&ituí- 
L -: 9 
das por una zona central clara, rod. de un  anillo de .gel. Be, a A4 
su  vez rod. de unr eborde b lanqu~ino;  obs. con p o y  am. pxes.. -. - 
una serie de rayos finos en el borde; en gel. por pie.: Ua. rhp.; +'? 
m .  
en pat. : des. esc. amar. sucio; a v. tiene la  f. de bast.-a. V q -  
-I 
miformis. Maschek. - 
- - fl 
= Micr. de 0,4 a 1,2 p, inmhviles, en diplos o tetradas; en pl. da  
gel.: c. irreg. blanco amarillentas; obs. con pwo aum. pres. unap. 7 . y  
/ E 
central más oso. y un b o d e  dentado; las c. prof. son red. u ovales, 'd P 
de bordes r e . ;  en gel. por pie. : cúp. de h., con liq. turbio, i 
amar. verdoso; en ag. : des. ab. amar. limón, brillante; en pat. : -:* 
des. amar. limón o amar. verdoso, con bordes dentados; en cal- F 1 .- do : líq. d a r o  y sed., amarillento ; en leche: aoag. tardía.-3f. i 
t Lzhtezcs. Lehmann y Neumann. + d.-Cocos grandes, inmóviles, reun. en diplos, a v. en cad. cortas; .J r 4 
en pl. de gel., cuando la o. alcanza 4 a 6 rnrn. ae diám. pres. un :; i asp. semejante a una rueda de carruaje; (la p. central y la pe- *u 4; S % -4 ~ifér ica  están form. por agupaciones de cocos, y la  p. interme- y-  dia por da gel. lic.) ; en gel. por pie.: a las 45 h. una c. amar.; * I .c la gel. se 'Lic. luego ráp. dando un líq. claro con esp. sed. amar. ; 
.# 
en pat.: ab. des. amar. brillante; en leche: enag. ráp. tomando . - h 1 r. ác.-31. Fdavzcs Liqzcefasiems. Flügge. 3 : 
- Micr. de 0,G a 1 p, inmóviles generalm. en rac., a v. aGl. o en 
' 1-7 
, <? diplos; en gel. por pie.: a las 24 h. des. amarillento a lo largo 
,,<) 
de la pic. y a las 48 h. cúp. de lic. que prospera ráp. (1) ; la gel. 
lic. ep, muy turbia, amarillsnta, con esp. anar.; en pat.: an. des. 1 amar. oro o anar.; en ag.: des. asar.; en caldo: ent. muy int. y form. de velo; en leche: coag.; las c. en pl. de gel. pres. a los 4 ó 5 días una p. central opaca rod. de una p. anular de gel. b - lic. turbia; los cult. desps. hidrógeno sulfurado; los cult. vie- jos tienen olor de leche agriada. - 9E. Pyogmes A ~ e u s  (Es- ; , I tafilococo dorado). Rosenbach. (Ver adenlAs en el no 18, 111. bicolor. 8.-C. blancas o grisáceas 10 , ................................. 
I - » amar. ............................................ 16 .'/ 
................... 1. - anar. o anar. y grises (bicolores) 17 14 
- > rojas o rosadas 18 ................................... 3 d 10.-Mticr. reun. en rac.; Gram + f .  red. . . ................... 
+ 
4 
... > .» S diplos o en cad. más o menos largas.. 
.< , 
- 
(1) Alganns cepas liodan lentamente. , ~7 
T :  
11.-¡Jmo$;g&h&xi (1 a S p), indvNes; p pl. de gel.: c. de 2 a D. . 3 m. @-m, de  p. de porcelana; 0b3. con poco aurn. pres. 
asp. pan-, opacas, bordes sinuososl; en gd. por pio.: da .  
bJ1m0o a f. de clavo, de mp. de porcelana; en pat:: des. esp. 
bJa~reo, de b a o  grrisoso, 3n caldo: lig ent con sed. blanco; en 
leche: no esag.-2. C d o ~ n s .  Flügge 
- hcos  peq. 0,5 a 0,7 p) ,  inmóviles; en pl. de gel.: paq. c. color 9, b b c a  $e n k e , - ~ ,  CQ-. Cohn, . m h+&y 9 m -. : .--6 4 2. -
.- @&T. dq Q,9 p; en. @l. de q4.-: c, gris@ azuladk~, de 3 mm. de 
- S ~d&@., de +des &atad~a, irreg,; IM c. profundas, obe. con ){:, .-. fpema ~ r a .  m a  S& d~ zmw concéntrieas; 1w superficia- 
- . 
4 pw,  m~ maa ~ & r d  m& ose., ~ o d .  de una zona Qnuosa 
' 
a& aa sibete b1anqneeino hrzUainb; en @L por pie,: en la rrup. 
J r 4 .  
. ? hay das. gris azulado en el que 80 obs. qna serie de zonas con- 
a6ntrioaa; en pat. y en ag.: des, tenue gris amarillento.-X. 
Co~c-sntl.ams. Eimmermann. 
-18.-Miar. Gram. f ....................................... 13 
- b 9 -; oocas de 1 p; en pl. de gel.: peq. o. blancas 
b&lanDes; en gel. por pie.: disco blan~o, brillante en la sup. 
y des. blanco a lo largo de la pie.; en ag.: des. ab. blanco.; 
en pit. t pelíclila ' transparenk, brillante g luego des. blanco ; 
en cal&: ent. oon sed. blanco qn copos.-H. AEbiml~e. Tataroff. 
.... 15.-h pl. de gel. : c. blanaag ........................ ; 14 
- B S g : O. grises amarillentas, cirdares, de 2 a 2,5 
m,. de diám., de snp. ondulada; gel. por pic.: e. p q .  gris y 
luego ama~illenta, parmida a la cabeza de un alffler; a 10. largo 
de la pie.: des. casi nulo; en ag.: pelfoula tenue, pidcea, bri- 
JianCe; su pat,: 'des. ea& ndo; micr. de 0,7 p ;  lmq oult. tienen poca 
vihitdad.-N. C i ~ e w s  (Streptooooous Cinmeus) . Zimrnermann. 
. 
l&.--%íior. que no transf. la Urm en carbonato de amonio.. .... 15 
+ '  
- X~OLI. que t r a d .  la iii-ea en carbonato de amonio (sembrados 
. - 
: . en m a  solucih de úrea a la que se agrega una peq. wnt. de 
.~ddo ,  gmd. la form. de carbonato de amonio, cuya propor- 
&Bzl puede llegar hasta un 10 9% en el liquido) ; m i o ~ .  de 1 'a 
l,5 pj ,ep p1. de gel.: e. blancas, chatas, pareeidas a gotas de 
&ea&'&; los eult vini- tienen olor de e~grudo.-~.  7Trrd.9. 
Van @*m.. 
15.-En gel. y ag.: des. muy esc. 
- Em.  de 0,B a 1 p ( l ) ,  redondos o alargados, dispuestos en oad. 
(1) Loa cocos coloreados por el G r a m  pcareoen m&s g~aqeles. 
- 871 - 
,&&. mwjer en d h .  hdmar @bm.@PPP t & q i J  
'&B. muy e a ;  ft i; ae Q ~ S .  @q, y a&q.li, 
&SS, p 6  &dk1e; ea d d a :  d Iiq. qk& &%pido .(m&& b& 
áG&) y a 1a krgo de 1 
Bosenheb. . , . . , . . . . . . . . . . '.. . . , .. : &..  . . . . .... .* < .  . , 
de 3 m a  & d%m. ; e& @d. par" pia : 4 w b  @e i%s~%w % , @ ~ p u ,  P . 
. 6 % ~  ama, l h &  deb8jg cnd la @L, m WmWdw para@ 
mj*o; L #, m &, aE e&@ de al$. aemanrwa; en m.: de. 
a con mlor&~ psxda d5 la ge1w; m p&: des, mw. msio 
slm eleoha ; m lm'he : . o w - -  
e.; isa pl. CEe geL: a hmta de 10 
a. prd. saa sisad-; a gel6 
h farm di Ess i*nie~. B mí c%poeici.61i en ea&. m&# Q rnamoa 1 
6 rnsim, o bian P@Z l 
- .  
e . ,  
- .  kk 
'. I .  > ,  
- 2T.3 -, 
por ~ $ 8 , :  ea la sup.: peEeula amarillenta, mcara4a; no Be.- 
N. BedsCa&&. Fliigge. 
17.-Cocos. eE@t de l,! p ñe diám. mayor, ligeram. mbviles, gene- 
ralm. reÜn. en diplog, a v. ais1. o en tetradas; en pl. de gel.: : 
manchas $fiar., briliantes, circulares, de bordes netos; en ag,: 
+ des. ab. anan; en pat. : peq. casquetes esféricos anar. osc.; en 
caTdo : pdíoula teune mar.-M. Aazwmtiaws. Schroeter. 
- Cocos rod. de 1,2 a 1,6 p; inrnhviIa, Gram +; en pl. de gel.: c. 
. : b$an~n&~ ~mlasilienlas que luego se rzidven anar., brillautes (alg. c. * 
@d~ pmpicr.: lfo. muy lentani.; en ag.: des. gii- 
. 
~aa%~. : j .  ka p,. B I P ~ ~ ; L ~ O S  del cult. se obs. una se- 
v  mies g'rrises y mar. alternados ; n v. &3lo se obtienen c. gii- 
w, w a ~ a r ,  p r o  por resitmbras se vuelven a obt. des. bicola- 
&S; e& lecbe : no coap.-X. Bicolor. Zimmerma~.  . 
k@~&&?%'. ~ & Ó & ? s  ................................... s... 19 
- móv. sobre todo en los medios' de oult. líq. ; eodos de 1 p, 
- 
<aisl. o eh diplos o tetradas; 8ram+; en pl, de gel.: c. muy 
peq. grisbeas g luego rosadas; en gel. por pic.: en la sup.: 
disco gsp. rosa ose., y en la pie.: des. esc. blanquecino; no lic.; 
en ag.: des. esp. rosa OSO.; en pat.: c. muy peq. rosada; en caldo: 
liq.1 ent. y sed. muy ese. rosado-X. Ag.il&. A1I Cohen. 
19,-Cocos ovoides> irreg., de 0,9 p de ancho, en diplos, a v. en te- 
tragas o en rac.;. en pl. de gel. : peq. a. rojas; en gel. por pi:.: 
en la sap.: des. rojo ladrillo, algo rosado; a lo lwgo de la pic.: 
&R. esa.; lic. muy ta~díamente 1s gel., dando un liq. íaubío ean 
sed. aere; en ag. : des. ab. rojo dadrillo algo amarillento, de ' 
bordes sinuosos y superficie arrugada; en caldo; ent. con sed. 
rojo ladrillo; los oult. viejos son muy viscosos.-M. Gimmaba- 
rezcs. Fliigge. 
-  coco^ red. Ó irreg, de 0,6 a 1 p ;  en diplos o en rac.; en pl. de 
. . 
gel. : e. rojas o rosadas; en gel. por pie. : des. rojo rosado en 
b snp. y d& liliforme a lo largo de la pie.; empieza a líe. la 
g&. variu semanas. despui% de efectuada la siembra, dando un 
Ji'q. rojo; el oalt, despr. olor fecaloide; en afi: des. rosa o rosa 
ma'dIlen+r~; en leche: no ooag., se forma un sed. rosa o rojo 
am&ri%nto; en pat.: des. Tosa; en caldo: el líq. queda claro 
(FQW raramente enturbia) y se forma un sed. rojizo.-M. RG' 
se@ (1). (Eumm) Flugge. Diploooeus Rosas. 
(1) Existen varias especies mny afines. 
pl. de gd.: c. amar.; o,bg, ' 
,&&ea (que no lic. la gel] .-Sa~dbg P.ha. -33 
tenso; eng el. por pie.: c. roja en la sup. y des. wc. en la pic.; 
en caldo: no en-t., des. blanco en el fondo del 1íq.-Sarciq~ Bo- 
-5e forman paquetes típicas en los oult. sobre todos los medios; 
, <de Bc. wn sed. anm.; en ag.: des. anar. brillante; eit; lehe:  
y muy pocos cubos; en pat.: des. esc. dar&&@, 
eiip. clara con pe%ula aisasiZla mate; en ag.,i.' 
medios líq. y s6lidos corrientes.-XarcGw CJiunwa W&EIw. 
@4.-Forma paquetes típicos en medios líq. y d l i d o ~ ;  eocos &e 6,9 
de diám.; en gel. por pie.: des. blanco grisáceo en. la .sup.; la 
- ' M&. muy mbil'; en geI. por pie.: des. esc. y tmdío (comi~nfis 
nados de úrea, transf. a esra substancia en earbanato d 
-Plaacwarcina Ureu?. Beije'sinek. 
=.-Forma paqueta típicos en medios líq. p sólidos; en 
. . 
a-. p e ~ .  d le&bo de unas 2 sernanas una estrnohrnt granulo 
+am g ~ a 3 9 ~  gruams; 
. - . mp. j ha. iardfamenke; en ag. : des. amar, azufre; en pat. : 
. a%. =a%.; en leehe; coag. en t28 horas; en a l d a ;  seB. %h. 
e&-#ap.crbw Zwtea. Fli$gge. 
.' - Bn pl. de ,gel,: peq, ~t, 
, 48 lkoz$q$; ooam esr 
. 
4 , ;  . . 
JUAN B. DEMICHELIS 
ABREVIATURAS. 
gel. = gelatina 
int. = intenso 
ag. = agar o go1o~Ít irreg. = irregulares 
aisl. = aislados lic. = licua, licuaoión, licuada 
alc. = alealina 1g. = largo 
alg. = algunos lig. = ligero. ligeramente 
amar. = amarillas m. = miorocvoos 
anca-. = anaranj4das micr. = microbios 
5 men+ = a menudo nam. '- nilmero, numerosos 
obu. = observado 
asp. = aspeoto p. = partes 
anm. = aumento pat. = patata, 
a v. = a veces peq. = pequeños 
b. = bacilo gic. = picadura 
bast. = bastoncitos pl. = placa. 
c. = colonia pres. = presenta 
cad. = cadenas prod. = produce, producir 
coag. = coapulación, c o a g u ~ ~  prolong. = prolongaoionee 
cnlt. = cultivo, cultivado r. = reacciiin 
.míp. = odpula rac. = racimos 
" des. = desarrollo ram. = ramificados 
: )re. = es6xia rap. = rhpida, rapidamente 
red. = redondos 
reg. = regulares 
8 8 0 .  = escaso reiin. = reunidos 
roa. = rodeado 
f. -. forma sed. = seclimento 
form. = formaci6n sup. = superficie 
S E C C I ~ N  BIBLIOG 
B I B L I O G R A F I A  aultiuc 
T i e r r a s  
i'";. - 
l.. r 
El  discreto y sahroso artículo con que el doctor ~ n & u e  V, 
Zappi inaugurara en el número anterior de esta revista, la 
sección de Bibliografka Quimica, explica con toda precisión el 
carácter y alcance de este mi trabajo y me ahorra hacer para 
61 una introducción, que nunca podría superar en claridad a 
la palabra del distinguido profesor citado. 
Me limitaré, pues, a decir que aquí me propongo p ~ 6 m t t a ~  
cn forma ordenada y sistemática, las fichas o cédulas que-en 
mi curso de Química Analítica E~pecial ofrezco a 108 alukirba* 
para que puedan realizax a solas la tarea,que el eminente nao- 
fesor E. Picard consideraba como la verdadera lábor del e&u-. 
diante universitario, preparándolos para plantear, rsino rmol- 
ver, los problemas que el ejercicio de la profesión - en la 
prbctica utilitaria o en la investigación desinteresada - ha 
de ofrecerles. 
Podríaa considerarse estas phginas y las que deben seguir-. 
las, como suplementos del precioso libro que el doctor Paul 
Icrische publicara en Stuttgart en 1919 bajo el título Wie stu- 
diert marl Chemiet ,  en la colección de los Violets 8tz~dielzfSh- 
re?, destinados a los estudiantes universitarios de las diferen, 
tes especialidades. 
Comienzo hoy con el capítulo dc tierras de  cultil-o o suel 
tean al analizador. 
J . .  
i'nico, ;E%&e#&&so, quimico, mineral8gico y completo, corre.& 
.-' pondiendo e cada yao una serie de determinaciones exigidas 
JXZ? m dedniciBa. En efecto, debe darnos el análisis mecánico " 
' $a noc-16n alara y precisa de la tez-stura, de la estructura de una 
. $o&a como un conjunto de granos heteroghew, cuyo ditimetro 
=heal, nikroxo, nítrico y orgtinico) eQn la evaluaciBn de1 hu- 
B~I@~. eamplejo @rghnico-orgtmkado, s u b s t r a c t ~  de fermentos 
4qLablea y flgnrados, esencia de la tierra que justifica la defhi-. ' 
Por el tlhliais químico podemos establecer un balance exsc- -. '' 
-%o de la riqueza de un suelo en elementos nutritivos para los:: 
wgetíkles p. los reduzcamos a los cuatro fundamentales : d c i o ,  
=$a.ms g na por eso menos importantes como el manganeso y el 
r~ke-irg o el infaltable silicio. Este camino nos da la riqueza 
k@d p no8 pemite prever la riqueza futura, en cuanto a de- 4 
; ~ 3 0 s .  ntibi%ble~ por la planta, pues el ataque a que somete 5 . 
~sb@@&. g;a~culaz de 19s vegetales. 
6r&claea I¿I aplicacida de los métodos modernos petrogrfificos, 
tierra, sus pro-porciones en la mezcla y por ende, la presencia o 
ausencia de un  elenento qufmico y hasta sus cantidades proba- 
bles, ilustrando además al investigador sobre el origen de la 
capa arnble y las tfansformaciones que ha sufrido desde su 
génesis. 
E l  criterio dominante en el análisis completo ea esencial-. 
mente científico: considera el suelo como u n  conjunto mineral 
J orgánico, formando la trama de la parte mineral ~ilicatos 
más o menos impuros y constituyendo la fracción orgánica to- 
.clos los productos de disgregación de la materia viva que bus- 
c a n  en la tierra el puente para retornar elevándose hasta los 
-tejidos vegetales y animales. Era tarea del analizador no tieqe 
aqni Emites y tin problema pareial puede llegar a constituir 
por  sí sólo ocupación fructífera para un  hombre, en larga vida 
d e  estudio. 
Hecha así la  presentación de los caminos a recorrer, cuáles 
serían nuestras guías? Son tan numerosas, pertenecen a tan 
distintas lenguas y proceden de tan diferentes épocas que pre- 
tender hacer tina enumeración completa seria irrisorio: nos 
contentaremos con prezentar una selección útil. Y para ello 
clasificaremos las fuentes bibliográficas en seiviones mas o me- 
nos arbitrarias, pero ~Omodas, así : 
a)  Tratados de  ca~.lkcter genel-al. 
(TIi) 1888. - Coritributioii B i'Btude,de la Ctiiiiiie Agricole. 
Paris, 25x16. 259 p. (Es el rolnmcii X de la EnciclopB- 
- - 
die Chi~niquo de Freiny). -4 -F .a 
(L) 1897. - T r ~ j t B  d'annlyse des matibrcs agi.icolcs - 
Paris, 1, VI11 + 563; 11, 614. 
BERTHELOT (Mnrcelii~o) 1S - Cliimie r6gbtale el agricole. Paris, 
:g 4 vol. 22 X 14 
" 7  1 Fixation de l'azote libro, XVI + 510 p. # # -  ' iiC4 11 Recherehes generales sin- La vbgktntion - Action d 
.j * 
~41: la lulni8re, 441 p. b+@j,-% Lb 111 R'ecberches sp8c ies S r & v gktarion, 517 p. 
IV L a  terre vegetale - Lc vi11 et son bouquet, 528 p. 
di e iiorme pcr la analisi chimica 
o agrario. MilBn, 2.2 X 17, XI + 235 p. 
(Colnbi i Sestini (F), hfnrteili (D), Rrarifini (a), Spalil- 
r ' r  
t . 
- -  
. 1-11 
1 - 
- i 
a visia~al) Washington, Bu11 N . O  107, U. S. Drp. of Agrjc. 
Div. of Chemistry. 
GUILLIN (R) 1910. - Analyses agricoles. Paris, 443 p. (Encyclopidie 
Gustsv) 1918. - Laboratoriiimsbuch fur. Agric~?ltuiyheini 
ker. Halle, 1 vol. XI + 230 p. e- - 
pouy l'ailalyae des teires et son utilisation agricole. Parfa, 
20 x 14, IX + 808 p. 
F & ~ ~ I N G  (RJ 1904. - Anleitung eur Audühiu~ig der wichtigsteric 
~ e s t i e k u g e n  bei der Bodcnuntersu~h,Ung. Brannmh- 4 
.. . . 
wigs 1 vol. VI1 + 84. , .. .. ...y'.:.,;..;, \ 
[ALL ?A. D,) 1906. - LB sol en ag~iculture. PropietBs physiques, 
., 
ahimiquea et biologigaes Paria, 1 vol. XI 4 432 p. (Tra- . 
duopión de A. ~ernolon cou prefacio de G. Wery). 
E ~ G ~ B D  (Q. W,) Y%$. '- Soib, thelr foismation, prope~ties, compo. 
EEILHAO~ (KonrRcl) 1908. - Methoden der Bodenuntersuchung 
gzrt, Lehrbiwh des Pi*aktischen Geologie, 511-66 
Eztracto de l&s obras: 
h". Wcchzcsckaffe, Anieitung sur wismschaftlichen Rn 
dea?n~snchdl ig .  Beslin, 1903. 
A. NomaakI, Kurze Anleitung zur einfacheli Bode 
tersnchung. Berlin, 1889. 
,' , BILEIBIRA~ . . (W. F.) '192.0. - The Analysis of silicate and cmbo 
rr)ck~. New Po@, Department of the Interior, Bnlleti 
&S, p: 184-193 y 226. 
$ . ~ ~ e ~ r i ~ o f ~  (p.) í'g10. - Boaen, Berlfn, Cliemisch-tschnische U 
.. ~ ~ c h c r f g s  Methoden, E, 360-378. 
., 1 '  
- V,-*T:=,- r  &- 
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a 
ANN (Harry O) 1916 
extrangeras ,y argentinas: 
Sail Scielzce New Brunswiak. 
Chemistqj, Baltimore. 
in Osterreich. 
Alzales del Miaisterio de Ayricultuva, Buenos Aires. 
Amales de la Sociedad Rural Avgelztiña, Buenos Aires 
Revista cle la Facztltad de Agvogzomia, La Plata. 
thod of determining the soluble salt content of soils 
Washington S4 X 16,30 p. (Bull. 8). 
the inoisture, teinperatiire and sol. salt content of soils 
. - 280 - 
(J. V.) 1913. - Contiibutions a l'etude physique des sols, 
Chartres, 23 'X 14, 190 p. 
(O). Y F A I L P ~  (G. H.) 1916. - Colorimetrie, tnrbidity 
and titration methods used in soil investigations. Washing- 
ton U. S. Dep. Agr. Bur, Soils. Bul. 31 60 p. 
PETIT (A) 1912. - Les propietbs physique du Sol. París, 1 vol. i n  
iiis P ESCUDEE ' (~asimiro) 1917. - Algunas consideraciones so- 
bre las propiedades fisieas de las tierras de labor. Bar- 
~ e l m a ,  Memofias de la Real Acaaeriiia, XIII, N.O 15. 
. 
ms (T. E.) 1917. - Adsorption par les sols (Chemistiy XXI, 454 
478). Paris, B. S. Ch. F X X I ,  722. 
RENBZRG (Paul) 1918. - Die BodeiilroIloicle. Dresden. 1 vol. V I g  + . 
(G) Y MASONI (G) 1920. -Estudio de la coagulacion en los 
suelos [(Bull. &gr. Ind. IX, 128 p. (1918)l Madrid, A. S. 
F. y Q. X m I ,  2 p. 
), FRP (W) Y MIDDLETON (H) 1921. - lllethodes pour do- 
ser la matie- colloidale dans les sols (1. Ind. and Eilgl- 
Chemistry XIII, 527-5'30). Paris B, S. Ch., XXXII, 188. 
fliience des engrds et de la vegetatión sui la conrbe de: 
sedimentation des melanges eau - sol (Journ f .  Land~v-& 
LXTS, 5-52). Paris B. S. Ch. F, XXX, 1431. 
Los progres de la chimie en 1919, 206. 
progres de la chimie en 1919, 203-205. 
. . . . ] 1921. - Influenoe de la coloi-ation du sol sur la 
vegetiition. Paris, La  Nature N.O 2476. 
S (G. B.) 1921. - L'humidit6 du sol. Pnris, La  Nature N." 
STOQUER (35.) 1921. - Influence de la temper,~ture sur les proprezes 
absorbants des Sols. C. R., CLXXILT, 731. 
GREAVES (J) Y EIBST (C) 1932. - L a  solution du sol (1. Irid. and 
Elig. Chem. XIV, 224). Paris, B. S. Ch. F. XXXII, 1147. 
-- 281 - 
OLOU (8.1 1921. - Sur le pouvoir sriIfoxydítnt des sils. ' 
0. R., CLXXIII, 1408. 
@km y WII~BF?L 19@. - &w@t&+$ ' 
Q. xmr, 2237-240. 
@QXBU 19m. - z 
mineralos. Saganda pnbIicaeTOn. %fin. Peh. Kitt. 
XXV, 48t-510. 
new msñrrs of de0erinkTbg the na,;nre ~f @&@ty 
(F. E.) 1917, - Etu&es su? lm sal5 (Chamiet~.  XX* 914 
. París, B. S. Ch. F., XXI'f 60. : Q 
L. J.) Y (Wrsn L. E.) 1918. - EaoEon dgs m t p  nentg~l 
sur i 'h~mvs et a11bi~es experibncies -6nr l'aciditk da 
h. Chem. Boo. 796-818). Parls, B. S. @h. F. XXIXa? 
511. 
&me (F'rmkiin 8tewsa) 1930. - SoiI akali. 11% @+$m, natar 
and trea~mend. Londres, 1 vol. in 8.0 858 g. 
bA%k (R. H.) 19212 - Mesave de' la texieiti3 de 1-'$ci6li& at.& b 
sicite. da sol, (T. I M  a%d Eng, ~ m f ~ t ~ ~ ~ ~ ~  m).' 
r&, B. S. Ch. F., XxEíI, 969. 
t - i m m m ~  (O.) Y FR~<IS~IP&WS @,) iB3a. - Qnelques 
ln determination des ~ l ' & B i i  das 801s a% 
' 
methode a lf.io&e Uata~n. f. .L~ndtm L&I& @T 
, 3, S. Ch. F. mm, 1% 
- 
- n ,  -'a 
- - 
L 
Hqan .(O,) 'l9g1.. - Ao$+on d e  goIPtions .aalines S~RP le 591. (La~dap 
Tere Stat. PEUVIIT, 191-154) Paris, B. - S. Ch. F, XXXIJb 
, . 
189-290, 
&ABAT.¡~ (N3 3,922. -Beoetion des temes. Parfs, La Nature, N,b 2611. 
EWDL@ (J.) Y HBTTEEBUHY (C. W. G.) 1922. - Le rnhthode Comhex, 
rBflcJion pemektant de &herminer le degr6 d'gelditb QI 
sal (Chem. 'Weekbl, XTX* 366). Parla, B. 8. Ch. F,, 
XXXIl 219X. 
.F.,,., ,,.. : ',. I. . . & 39B3., - L ' h ~ a s c ~  et lgil v-&g&rtu?: P?;iq B. (3. a. 
- i. . 'XYBP 242 ,r T3, .:, . T .  , 
1Qp.3 I&@5, - LWmus et les vegetaux Parls, Revue Qenei%ale l&: 
@eL & b n ~ S . X V L ,  H.w.~ 4 y 6, (L'hyinius et I'dimentEkti(4n 
9 - . .. eai-banee de la oellale vegetde). 
& & p ~ : ~ )  19081 - Iíumutj. Ijsqnsarick, Plan~enehemie, 1, 73 y si- 
guientes. 
&$E@~SILOT (M.) y JWAT@TFLEIBC!B. 190s. - Humus Pmis, Chimie e R & ' T x m :  gaaiq~e, 1, -9-691. 
,;g ., .;- ,*; kba -, : 
DJORBRICQ (A. G.) 1910. - Pie Bildung des ~ o n  den .Plamen assí-- 
milierb~ron Stickstoff4s beim Oxydieran des RuminstoEe 
pnd ike Ldsung in Alkalien. Landan, VI1 International 
Coagress of Applted' Chernistry, VEZ, 11-16. 
W & L & ~  (L. C.) 1914. - @enese des matier-es proteigues et de~rnil- 
tiems humiques París, R. C.. 8, XXV ¡SO. -Lf.Il 
S D ~  (&ea) 1@19. - Dio Humin&uren chemische, physikalische und 
bodenkundllche Forschmgen. Dresden, 1 vol. 199, p. 
x u ~ ~ ~ ~ ~ s ~ ~  (M. B.) Y OL~YTON (J.) 3919. - Spirocshaeta cytophagit 
J. Agric. Sci. IP, 143. 
. @ T o ~ ~ ! ~ ~ E B @  (H.) 1920. - Sur Irt melanine et l'humus (1) (Zeit 
gUiol, Ch. C I I ,  1). P~r iq  B. S. Ch. F. XXX 1858-1259. 
~ a r r # ~ o - ~  (S.] 1951. - Synthese de I'hmine et des acides humi- 
' , ~ u e s  (D. oh. G. LIV, 542-545). Paris, B. S. Ch. R., XXX 
.. 814-819. 
-@&@ QQ] 1981. - Contributibn a I'etude des substanees bumi- 
QUW et de la lignine (Zeit. f. angew. Chem. XXXIV, 
f8393. Paris, B, S. Ch., X X X i i ,  59. 
~ ~ a m & a  W1, - Stwetzrre des soides humigues et deechar- 
I 
kon6 (Eeit f. angePi.. Chem. XXXIV, 437). Paris, B. S. 
Ch., 'XXXIT, 59. 
-: .**m 
. . 
.. 
R (W.) 1921. - Les acides Iiun~iques artiEcieIs et  les ~ci&es ha- 
miques natu~ees (Brennstoff Chemie, 11, 128-138%. $?al%, 
B. S. Ch. F., XXX, 937. 
RISG (A.) N22. - Dosage de l'hurnus par oxydatf0n au nzogetl da 
mklange ühroniique (Zeit f. Anal. Chem. L B ,  273). Bn~is, 
B. S. Clh. F., XXXII 2198. 
LLER (W.) 1922. - La synthese des acides hunliques (Brennstoff 
dzem. 111, 49-58). Pails B. S. Ch. F., XXXII, 1077.1079. 
NacP (H.) 1%2 - Infliieilcc des acides humiques sur l'assiniilation 
cle P, O, (Chein. Zait. XLVI, 73). Paiis, B. S. Ch,-F., 
XXXII, 1147. 
,CHEADER (H.) 1922. - Sur l'autoxydation de la ligniiie. des sulis- i! tances hniniques iinturelle et de charbons )Breiinstoff 
Chemie. 111, 161-167). París, B. S. Ch. F., XXX, 2L37. 
J L ~ ~ c u s s o ~  (J.) 1922. -- Structure et formation des acides humiques 
et des charboqs. (Zeít angew. Cliem. XXXV, 165). Parie, 
B. S. Ch. F., XXXII, 237. 
VEIL (C.) 1922. - Reliitioii entre i'indice de ciore et la telienr e11 
azote de la terre vegetale (C. R., CLIIXIV, 3.7).  
f) T~aóajos 9-elacio~zados cofa el atzálisis rnine~~nldgico. 
1 V d ,  W%X + lM p. 
- ..,? 
&y u @m a*. T%$@. - Th* ai ie?mN& dq8q- 
b 
3Ea el p d d f  p w  ks h ~b gb i8)i~$r&aar 8 i a e -  
liets d d - b  ia emn&~ mmrie~m 
a h h m t w b  de 
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3e las tic-_.,S al.. es es uno de los tantos capítulw :' 
a oonsiderw, con arreglo a métodos conveneipnales, conducien- 
do a resultados que pueden no ser r i g u r o q  pero sí compa- 
rables entre sí. 
En  el segundo grupo figui-an libros consagrados a los suelos, 
con criterio amplio, científico y utilitario, dentro del marco 
adoptado por los anteriores, pero también abriendo rumbos a 
I investigaciwes especiales, resolviendo cuestiones particulares i E:. y estableciendo relaciones entre el estudio de las t!erras y las 4 
' ! 
ciencias a k e s  a la1 agrología (geología, petrografía, meteoroata,- 
8 - ,  
etc.) . 
- .  
" S?' . - En el teiaero propongo algunas publicaciones periódicas ex- 
' j 
s.*- ig-jeras e indfgenas, de carácter general o espeoial, pero 4 
w L p ~ , L , ,  
, . i&e*pee valiosas porque representan la bibliograf8a viva por 
opasición a los libros fijos, inmóviles, invariables. Pretender 
inifiiar un trabajo original sin esos elementos de estudio es 
irrisoiio hoy, piies no sólo corre peligro el investigador de ha- . 4 
la arena. 
fuerzo con 
. . sino 
opletan 
~ierde 
obra 
En  los grupos restantes se registran trabajos diversos rela- 
cionados con los métodos analíticos empleados en el análisis. 
físico-químico, químico y mineralógiao, unos consagrados ya 
por convenciones internacionales o por la autoridad de sus pre- 
coriizadnres g otros discutibles y diácutidos, e-acs~rando cues- 
tiones propuestas por investigadores que han sometido a con. : 
tralor severo las normas clásicas o h a s  introducido e a  este a 
estiigo criterios nuevos y originales. 
U- La obra a redizar en la República dentro de e3te capítulo . '  
r es tan considerable y estS tan íntimamente ligada con las dos 
-h fuentes de riquera m%s grandes del país, que n i  creo haber : 
errado al darle el primer lugar en la serie de capítulos que . 
aq& he, de coadderar del punto de vista bibliográfico. 
Las relaciones urologicas en el análisis de orinas 

Residuo sólido . . . . = 42. - y,, 
Materias minerales. . . = 14 .36  r 
' 2 
4 
Urea . . . . . . . . - L 16 .65  » . 
Acido &rico . . . . . - 0 . 3 4  r 
- Cloruro de sodio. . . . 9 . 3 3  B 
- Anliidrido fosfórieo. . . 1 , 6 7  
Las relaciones urológicas se obten&&n procediendo de la : manera siguiente: J 
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; Tericinos corno ejemplo un anhlisis de orina entre cuyos ~ * e  
sultados figuran los datos que siguen: 
página 16-17 de la primera tabln y 
n. D. 
de desmirrera1iff;acfÓn. Se procede ab- 
nr n r  
, @e busca el nú~nero que corresponde a las prolongtaoiones a@ L 16.6 y de 42 ; pero como en lagar de 16.6 la are& es L,, +d 
convieqe interpolar entre la cifra correspondien6e al  da&o q ~ k ?  ' 
+ : 
se obtiene empleando 16.6 y IR que corresponde a 16.7, Bn 
U 
uestro ejemplo la Re1 ,Ñ es : 39.7. M 
Las restaiitea relaciones urológicas se obtienen empleando 
U 
igual procedimiento, pero hacieiiclo aso de la 2.8 tabln. 
h c . U ~  En cuanto a la Re1 -u , no hay necesidad de hacer tabla 4 
de fracciones, poes basta tomar una cifra diez veces mayor y 
reducirla deapiléb de obtenida b relación cowespondiente. Por 
ejemplo, en izueutro caso, ácido tirico = 0.34 O/, se torna el 
dato que corresponde a, 3.4 y se divide por 10. I 
Por lo tanto las relaciones 3.a, 4.a y 5.5 serial1 : 
-' 
-.!. , , . ", , 
_. 
ain f%$'#?:iff& &,*?a tlib~?? ms oei~pa resuelva los piw. 
blemas en que se requiera para la ckfra de ,la urea una piqeq%k . 
sión absoluta, su uso puede abreviar grttildemeilte la tarea M . 4 .  los 1aboratorios que se ocupm de esta clase de análisis, p i i q  
corrientemente no es indispensable tal precisión en el dato &a 
la nrea y dan prueba de ello, los in6tudos que ordinaritlineiid? 
se einplea para su deterininacióii. -. 

- ay-: , . 





De Catestino Leán Ruiz 
PREPARACI~N DE ALGUNOS COMPUESTOS AROMATICOS 
DEI. 
-t 
IODO PLURIVALENTE 
.l.' .* - ' - % 
. v 
-% - -i,:. . * 
. Eritre los diversos trabajos de laboratorio realizados este 50, tuvimos- ocasión de estudiar los interesantei compuestos 
orgknicos en los qne el iodo actúa como tri y penta valente. 
La finalidad perseguida en este trabajo, fué obtener alguna3 
bases iodo?%ia, partiendo de los derivados cloro iodados descii- 
biertos por Wilgerodt, en el año 1886. 
Dernostró este autor que pasando una corrierte de cloro 
sAbre iodo bencene disuelto en cloroformo se obtiene un com- 
puesto, que llamamos ioclo clo~~rcro de femilo (C,H,ICl,), ca- 
paz de cambiar sus átomos de cloro por su equivalente e? 
oxigeno y prodiicir así el iodoso bencene (C,II,IO), llamado 
así por analogía con 103 compuestos del nitrógero. A su véz, 
poi5 osidacióii d iodoso bencene puede pasar a! iodilo belzce?zo \ (C,H,IO,), que por analogía debería llamarse iodo bememe 
(1) por ielaciGn con el niti0 bencene correspondiente. . 
Cuando se irata una mezcla de iodoso y iodilo behcene con 
hidrato. de I;lata, se obtiene uno de los cnerpos más inteie- 
santes de la química orgánica, el hidrnto de difeal1 iodonic~ 
i C, ñj '1 - 0I-I c, HJ 1 
&te= marcadamente básico. . 
(1) L o s  alemaiie3 liaman R este conlpueito iodo bet2celt~; nn nlzestro idioms 
o daría l i igai  s .una  confuaíón lanieiitable, pues con dicho nombre re indica 
ioduro de fenilo o bei~cenemonoiodado o iodobencenn (CsHJ) ;  para evitar 
e iiiconveiiieiite Iiemos adolitado el nombre de ioclilo be~~cerie ,  dado por  otros. 
- - -  

PARTE EXPERIMENTAL. 
f a  marcha seguida en la parte experimental es la siguiente : 3 
. . L  . \--/ 
1. - Pivpnv-ocid~~ del iodo bencene. - 
Empezamos por hacer un ligero estudio crítico .de los mé- 
t o p  conocidos para obtener este compuesty. 
Como se sabe, debido a la poca actividad química del iodo, los 
métsdos para la introdricción de este halógeno en la molécula 
orgánica ,sobre todo si esta es aromática, tienden o bien it 
Tusar vía indirecta, o sino destruir el equilibrio formado, fijan- 
-do o destriiyendo el HI. En el primer caso tenemos el méto- 
&o de Gatterman aplicando la reacción de Sand Meyer, que 
paTa 61 iodo bencene tiene el inconveniente doble, de obtene~ 
paco rendimiento y usar como materia prima anilina, lo que 
implica xu previa preparación, el segundo caso es más gene. 
ral; y se conooen diferentes métodos según el oxidante em- 
q 3 l e a d o  en Is destnicciún del áoido iodhídrico, se ha usado: . 
, .HIO,, HgO, PbO,, ácido suIfúrico fumante, etc., sin mayor 
", - E: .éxito para nuestra caso. 
- m  7 ! 

. _ - -  
, - A  
Dei 'w"-~@DQ 6 pasm 8 gr. de Cs B6 i
De 1$@'-1$jO'-l c 68 S C, H,I; 
De i-~o-9&00 O » 2 -B x p. di iodo bencolie y otros de 
pasa entre 186°-1850 C. BeniEiLniento 66,4 gr., es decir, 51 % 
d&ueiáa del henoene ea  @lorofarmo y tetrecloruro de carbono, 
oon mayores wntidades de  iodo y bencene el rendililiento di 
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a dos horas, hasta que el color amarillo del iodo cloruro dee 
aparezca, se recoge, el iodoso bencene formado en un filtro, 
se lava con agua hasta desaparición de Ia reacción alcalina 
de éstas. 
Si  las aguas de lavaje toman reacción ácida se debe a qu 
ha quedado iodo cloruro sin atacar que reacciona así: 
101, + H,O -+ C6H51 + HC1 + HClO 
C1 + HC10 --S H,O + C1, 
El iodoso bencene obtenido presenta un color amarillo cla- 
ro, que se intensifica .sec&ndolo sobre ácido sulfúrico. Explota 
en' ei tubito del punto de fusión a 210" C. 
Rendimiento, 24,6 grs. o sea casi el 99 % del teórico. 
E l  iodoso bencene es insolable en todos los disolventes or- 
gánieos neutros, ligeramente soluble el agua caliente y alcohol. 
Tiene un cierto carácter básico, forma sales (acetatos, clo- 
mros, etc.) del hidrato hipótico C,H,l/oH. esto lo diferen- 
'OH 
cia del iodilo bencene que no forma sales. Su caracter predo- 
minante e8 cle Ser un oxidante enérgico, pone el iodo del 
ácido iodhídrico en libertad, reacción cuantitativa que hemos 
nsado para su dosaje 
C6H510 -+ C6R51 + O ,HI + O 4 H 2 0  -f- I r  
.- 
Su acción sobre el H,O,, HNO,fumante, etc., se interpreta 
fácilmente teniendo en cuenta las propiedades oxidantes del 
iodoso bencene. 1 
IV. - Preparncidn del iodilo bepcene. 
a 
- 
Ya hemas mencionado que los deriGados iodosados por oxi- 
dación, el iodo pasa a pentavalente fijando un átomo de oxí- 
yeno, y originando los compuestos iodilados, qne por analogía, 
ieben considerarse como peróxidos. 
Varios son 10s niétodos que se conocen para la preparación de 
%tos compuestos : 
, . a) La acción de oxígeno o del aire en piresmeia del Ctguq, 
. - 
. 
a ¡a ebullición 3Tilgerodt (71, sobre el iadoso bengene ; - . ,  
,; a 
- . 2 ,,.; 72 
2C, Hs 10 ' -+ C6 HE 1 + C6 E5 6. . - '$ ,.+ ,-, 
- ;  <M 
b )  Wilgerodt obtiene también iodilo be-nc~ne, por 14 .M- m 
h. ción del calor sobre e1 iocloso, en presencia del aire t 
I _ 2- 
C6 Es 10 f O -+ Cjj Hg IOZ 
Ambos métodos dan muy escaso rendimiento. &, 
c )  Oxidación directa del iodo bencene con persulfato de 
potasio, Bamberger y Eil l  (8). . 
d) Oxidación del iodocloruro con NaC10, Wilgerodt (9).  
e )  Oxidación del iodoso bencene con HC10, Wilgerodt ( S ) ,  g;-, 
E n  la práctica hemos ensayado los tres últimos, empezaremos , :: 
por 'el método c).  
La oxidación del iodo bencene a,iodilo bencene por me@B 4 
del ácido de Caro, ea el metodo más sencillo y cómodo para la . , 
obtención de los derivados iodiladob, se realiza fácilmente y com ' 3 
rendimientos cuantitativos. En un vaso de precipitados se COA- 
locó 20 grs. de C,EI,I junto con 90 grs. de persulfato de pcitasia 
iE,S,O,), 100 grs. de ácido sulfúrico cencentrado y más o n&-- 
,, - 
nos 150 cm.% de agua de hielo, el todo se agitó mecánicame&e c. 
por 4 horas, se diluye con un gran volumen de 
el iodilo bencene formado, lavándolo con agua. 
E l  método d)  de Wilgerodt 
, 
iodilo bencene, partiendo del iodo 
iodo cloruro, pero efecttiando todas las 
mo recipiente. 
Re hace uso de un  balón de boca ancha y cuelo coito, de 
uhos 500 Cle capacidad, provisto de un tapón para£inado 
con criatro orificios, uno central para un agitador de Witt 
(vex el esquema) provisto de válvula de mercurio, uno de 10% 
orificios laterales da paso a un tubo de llegada del cloro ensan- ,'a 
chado y curvado e a  su extremidad de manera que el cloro4 
burbujee debajo mismo del agitados, por el otro orificio paga 
un tubo de vidrio que lleva el exceso de cloro a una chixnene, 
o lejía alcalina, y el cnarto sostiene un tubo a bromo. 
En  e! balón se colocó 20 grs. de C,R,I, 150 cm.3 de agail 

1 ,Na OH $ 01, + Na Ci @ 
-,?y C aunque más lógico sería c o d d e r r  qae eI l& $$ri 
I a iodoso bencene y éste, por oxidaci6n, a im. @g@i,_i 
-, : 20,9 grs. o sea el 91 % de la teoría. 
r.S-r El último método ensayado es el d), oxid8nd~ d i& 
beneene con ácido hipocloroso, es muy saaaflia p cI~ M.Bwa 
dueto purisimo. 
El ácido hipocloroso lo preparamw por e1 m6todo de 
g Schweitzer ( lo) ,  que consiste en el pasaje de una eoft!i@&( 
.de cloro en una solucióñ acuosa de NaHCO,. 
Na H CO, + C1, --+ Na C1 + CQ, + H C1 O 
En la práctica se tomó 15 grs. de bicarbonato, que se tm- ..? 
. : 
taron con 150 cm. de'a~ua. se hizo Dasar la corriente de d.mo ' - 
agitando hasta que DO se produzca más efervecencia. ., 
A esta solución se le agregó 10 grs. de iodoso bencene, sbsn- :,,% 
donándolo todo por unos dias, se filtra sob~e  a&nto $ lava 
con agua. . .  . 
La purificación del iodilo bencene obtenido por coalqukaa : 
.!% de testos m6todos, puede hacerse por cristalizacidn e& ama,. 4 
desde que es bastante soluble en agua caliente f p~edi~]i%a por - - 
en. ~iamiento, cristalizando en forma de agujas krgas, blkn- 
das, muy blancas, cuyo punto de explosión es 230' C. 
Puede también cristalizarse en ácido acético o fórmico. 
Sus propiedades lo asemejan mucho al iodosa bencene, es 
insoluble o casi en los disolventes neutros, y actiia como nri 
enérgico oxidante, al igual que los peróxidos. 
¿as bases iodonio, obtenidas s estudiadas aor Vietar M@- . m 
. .= 
yer, pxxeden prepararse por tres métodos principales, a saber: 4 
a) Por la acción del óxido de plata húmedo sobre USL 
. - , . A  
mezcla eqi~iinolecular del iodoso y iod-ilo derivado, Vfetor l&-- 
y e ~  y Nartrnam (11). 13 , -
ii) Cnsndo se hace actuar el ácido sulfúrico c ~ n r ~ q t ~ % d ~  f 

Es necesario evitar todo excego. 
el ioduro de difeiilioduro blanCo, p u ~ i ,  
un color obscuro. - 
Para obtener una solució-rz a~uose  di& :h?%d 
pureza, se descoinpone el ibdu~o GO&, l~&@~&i 
tando. 
Hasta ahora no se ha podido psepctirm 
anhidro. Debemos hacer notar a q a  qne 
L .  iodoso bencene se forma algo de base i ~ d o n i o ~  
pequelln cantidad. 
E n  el año 1921, H. Hopworth (14),, intentó prepara? 
iodonio, por el método de Grignard, en la siguiente forma , i" -. 
C, H,\I/O Mg Br .q . . .  
CGH,I = O + C,H,MgBr -P. .4 .-g 
c, H,' S@ * .  :.m 


De Fernando Modern I y .  
. - 
CONCENTRAGION DE ION-HIDROG~MO EN LA LECHE. 
L '  ' 
2. 4 . ,. - . 
Hasta hace muy poco tiempo, el único método para deter- 
minar la reacción de la leche, era empleando fenolftaleína 
como indicador y sabíamos que la leche tenía reacción normal 
. 
cuando por cada 10 cc. de la misma empleábamos 1.8 cc, de 
0.1. N NaOR. . < 
Hoy día, con la aplicación de la medida de p H  en la leche, 
se 11a avanzado mucho en este sentido, y perfecta- 
mente, empleando el método que más adelante detallaremos, 
comprobar la presencia de una flora microbiana excesiva (por 
la producción de acidez) la adición de formadehída, de áci- 
dos, el calentamiento a determinadas temperaturas, leches anor- 
males o enfermas, la adición de agua, el agregado de álcalis 
o sales alcalinas y la renoción de grasa. 
Eis acidez natural de la leche sin hervir varía poco en las 
primeras 20 horas (período de inoiibación), y después r8pida- 
mente asciende. 
El pH en la leche fresca normal asciende algo eii las prime- 
ras 3 horas, quedaodo luego estacionaria por espacio de 10 ho- 
ras, oscilando alrededor de 6.50. 
Después de 3-1 horas tiene un valor de pH igual 4.95. En 
las leches ácidas el pII oscila alrectei!oi de 4.6. 
Existen algunos medios de conservación de la leche, como ser 
el isicromato de potasio, el timol, e; floruro de sodio que no 
influyen en su pH. 
La leche calostíal tiene una pH muy alta sobre 6.04, pero 
despixés de algunos días vuelve a ser normal. La leche de  
los animale3 enfermos también da valor anormal de pH. 


IE'BeñBca pasa; la do0mh@&d%t d@ 8r- ipH, - B3 
detmaiaar la ooñoentraieib~i del i c z ~ ~ e n @  
mluoión clebe tener una ~.eaacibn neutra. 
b blaaco y buena lnz. 1 
1 Y 
Este autor emplea el b r o m o - e r e ~ l - a  9 b ~ ~ F E I B - .  
tamente sobre la leche, sin dialisar y d as ti ex@ q@q d .@e$&r iin- 
4 dicador. colorimétrico para l a  determErraei6~ de la eawentra- + 
ción de ion-hidrógeno. 
Nosotros hemos encontrado. que el rojo de fenol y el roja: 
de mekilo aplicado dixectamente a la leehe, dan muy buenos 
~essltados; el rojo de metilo da con-las leches nomales una 
mloración amarillo-rasado. Las ácidas dañ una colosaciSa PO- 
sa, y las alcalinas una coloración amarilla. 
Bwa 1% aplicsbei6n del bromo-cresol-púrpura (dibromo-arto- 
~ ~ e s o l  su fs&taletaa) se agmga una gota de una sol~o58n ea- 
tarada de este oolorante por cada 3 cc. de leche. 
Cuando las leches mn normales, el color es muy uniforme, 
, 

- Rl.? - 
S mus 10 cc. de leche y 0.1 N de NaOH de la siguiente manera: 
Tnl-ios de onsaj o no 
; K c  <le gotas de 0.1 N de Nz% OH. O 
El álcali es adicionaclo con todas las precauciones que he- 
- bi-omo-cresol-púrpura, colocándoles en pequeños tubos de en- 
,=. sayo; éstos dan una serie de colores que pueden usarse como 
tipos para el reconocimiento de la leche. La reacción colori- 
Tubos de ensayo no 
0.1 0 2  ( 3  0 4  0 5  O6 0.7 
6 6 (3 67 O 75 G S2 6 90 6 98 7.1'5 
a a a a a a  

